
z.

laín*

la.

ninen-’
eñoresgnidu'

p liego

?raü a -

lara el 
as mas 
le esU

[adrid,

tro do 
• 2 0 , Y 
T íc io u  
!tco. 
Helios 

sus-

;or do », nú'
lírá  el 
íraor- 
•)

létodo
ju r oICOS y
iciano

I y mi- 
lurgta

untos 
! tales; 
lacior

ninas
págí-

orona
SI 10
, callo

olee-
ijores
etc.,

a es- 
a y 6

' bo­

ta de 
0 rs. 
'illa-

VíEUNES 18 JIIIVIO

SE SUSCRinE
en Mnrlriil en las oficinas r!c Fr. Diahiu 

E^paSul, calle fiel Cilnnen, núni. 32, Y en las librerías <k Monier , Carrera 
fie San Gerónimo; Cuesta . calle Mavor; 
Villa, plazuela do Sto. Domingo, yOli- 
veres, calle de la Concepción Geróni— 
rna, núm. 13.piiECio DE spscr.iciov.

Un mes.......................  12 rs.
Tres meses................. 36

DIAMO
POÍiTICO Y LITERARIO.

en pr..vinr,jas en las principal.-- |¡| y aduiiiiislraciones de C(.rp'< s \ |.nr 
medio de libranza, Tranca de p, rtf, }, I* 
órden del administrador do El I iauij 
E spañol.

Por mas que el Orden trate de aterrarnos al final 
(le su artículo de ayer con la amenaza de las razo­
nes que tiene en reserva j)or si llegamos á insistir 
en  la polémica de la deuda flotante, nosotros nos 
creemos en el caso, por esa misma razón, de 
esforzar nuestros argumentos y de apurar la discu­
sión pendiente. Podemos decir al Orden el principio 
de aquel tan sabido romance:

Téngovos de replicar 
y  de conlrallarvos tengo, 
que no han pavor los valientes 
ni los non culpados miedo.

Pero antes de todo debemos consignar una obser­
vación muy importante, y  es que con nuestro apre­
ciable colega se va haciendo muy dificil, si no im­
posible, toda discusión. Escribe el 0?'den, por ejem­
plo, un artículo sosteniendo que la mejor forma de 
gobierno es la monarquía con el sistema municipal; 
pone en alarma con semejantes opiniones el ánimo 
de todas las personas que se interesan lealmente por 
la existencia del régimen representativo; se le in­
terpela, ¿y qué contesta? Que de esas opiniones 
alarmantes, por mas que hayan aparecido en sus 
columnas, por mas que lleven todas las señales de 
ser producto de alguno de sus habituales redacto­
res, no es el periódico responsable, y sí únicamente 
el escritor de cuya pluma han salido.

Otro ejemplo. Nos acusa el Orden de reservados 
y  cautelosamente circunspectos, y  para demostrarle 
que la imputación es infundada, no solo le decimos 
en términos claros y terminantes qué es lo que que­
remos, sino hasta lo que rechazamos. Creyéndonos 
con derecho á igual espontaneidad y franqueza por 
su parte, nos tomamos la libertad, después de haber 
soltado sin duelo, nuestras prendas, de preguntarle 
su modo do pensar en el asunto; ¿y  qué conícsla? 
Que lio puede contestar, y  eso que nuestras pre­
guntas se reducían en sustancia á que nos decla­
rara si era partidario de la conservación de la ley 
fundamental vigente, de la constitución del año 
de 1845.

Otro ejemplo. En dos artículos que publicó muy] 
Tccientemente sobre las minas de la Australia, es­
polie, con la superioridad con que, el Orac/i suele 
tratar este género de materias, la influencia (pie la 
abundancia del oro puede ejercer sobre las ti-íuisac-

las cámaras inglesas, á propósito de otra cuestión 
económica.

Otro ejemplo. Al publicar un articulo el Orden 
del domingo sobre el estado de la deuda flotante, 
abruma bajo el peso de su severidad á los maldicien­
tes que en la prensa decían que los fuertes capita­
listas de la córte habían ejercido hasta ahora el 
MONOPOLIO BSCLüsivode los anticipos. Dotados, yaque 
no de talento, de un poco de memoria, recordamos 
que un mes antes, felicitándose el Orden del rumbo 
favorable que llevaban las negociaciones del tesoro, 
dijo en idénticas palabras lo mismo que ahora cen­
sura con tanta acerbidad; viéndole tanlum mutatm 
ab illo, y no pudiendo comprender cómo alOrden se 
trataba tan duramente a sí mismo, le preguntamos: 

ían varte^ ¿y  qué nos contesta? Nada, abso­
lutamente nada. Guarda sobre este punto un silen­
cio sepulcral, y se limila á dcícir que aquella parte 
de nuestro artículo á que no contesta, lo deja al 
sano é imparcial criterio de la opinión pública, co­
mo si ia opinión pública fuera lan injusta en sus 
fallos que pudiese nunca dar la razón á  un periódi­
co que hoy llama 7nonopolio esclmivo é inveterado 
al ejercido por los fuertes capitalistas de la córte, y 
al cabo de un mes viene diciendo que los que íaj 
dicen son unos maldicientes, y  movidos solo por un 
espíritu de sistemática oposición. Mas ejemplos pu­
diéramos citar de esa volubilidad de conducta, de 
ese plan seguido y armónico, de ese pensamiento 
homogéneo que revelan los trabajos de] Orden des­
de su aparición; pero creemos que los consignados 
hasta aquí son mas que suficientes para que el sano 
é mparctal criterio de la opinión pública pronuncie 
su soberano fallo.

Por lo dem as, fácil tarea será para nosotros el 
desvanecer las léuues razones con que el Orden se 
esfuerza vanamente en su número de ayer por re­
futar nuestros argumentos.

Hemos afirmaílo, y  volvemos á repetir y  repeti- 
'^remos cuantas veces sea preciso, que la deuda flo­
tante actual toda ha sido contraída desde el año de 
1840 hasta la fecha; que si cuando entró el señor 
Bravo Murillo en dicho año á desempeñar interi­
namente la cartera de hacienda, se encontró con 
una deuda flotante, propiamente dicha, de GO mi­
llones poco mas ó menos, también tenia intactos á

clones mercantiles; y después de opinar que paral su disjiosicion 50 millones del recargo de la contri-
la Inglaterra, que recibe semanalmente grandes r e - i pucion territorial, y 11 millones procedentes de
mesas de dicho metal, tal vez produzca desagrada­
bles consecuencias, afirma que para nosotros habrá 
de ser un acaecimiento feliz, cuyos efectos princi­
pian ya á palpaj'se, por la  afluenciade capitales es- 
tranjeros. Pues b ien: apoyados nosotros en una au­
toridad tan respetable, atribuimos en nuestro artí­
culo de antes de ayer la baja del interés del dinero 
y la sabida de los fondos públicos al aumento del 
capital circulante; y  el aumento del capital circulante 
lo consideramos derivado, entre otras fuentes, del 
descubrimiento de esos magníficos criaderos de la 
Australia, Oural y Californias. ¿Y qué contesta el 
Orden'7 Que semejante espllcacion es poco menos 
que una vulgaridad; (¡ue la abundancia del oro, 
por el descubrimiento de esas minas, no ejerce in­
fluencia alguna directa ni indirecla en nuestros 
mercados; que nuestro argumento, ademas, no es 
original (¿cómo lo había de ser, si acabábamos de 
lomarlo (HOrdenI), porque se liabia presentado en

f o l l é ™ .

azogues, cuyo importe solo por un error incompren­
sible pudo dejarse de aplicar á la cuenta del pre­
supuesto de ingresos de 1849. El Sr. Bravo Miiri- 
llo cortó la cuenta, tanto de la deuda del personal, 
cuyo arreglo hasta fines del repelido año mandó 
practicar, como.de la deuda del tesoro por atrasos 
del material, arreglada por medio de una ley. Nos­
otros lio hemos dicho que el corle de cuentas fuese 
como el del año 28; lo que aseguramos fué que se 
había hecho corte de cuentas sin entrar en compa­
raciones.

Aunque no tenemos la misión de defender á 
persona alguna, inclusa la de esos ministros á 
quienes llama el Of'dcn desordenados ó perezosos, 
en obsequio del culto que tributamos á la verdad, 
no podemos menos de decir que en tiempo de esos 
ministros de hacienda, á quienes al jiarecer alude 
nuestro colega, había mas orden y se realizaban 
trabajos mas fecundos que los que salen al presente

liECEEUDOS HE LA VIDA SICILIANA. ■I.
El nombre de fnezzo mallo, que se prodiga mucho 

en Siciiifi, y  que literatmcnlc quiere decir medioloco, 
no se loma en mal sentido. Se d;’i en primer lugar á 
tndo individuo preocupado con una manía ó una idea 
fija cualquiera: el coleccionista, el aficionado á 
pintura , el distraído, el amante, el melancólico, el 
celoso, etc., son mezzi matti. Es, como se ve, una 
familia consi Jerabie, cuyos d ive  sos miembros tienen 
nombres en todos los países del mundo ; pero se lla­
man también mézzi matti las genios singulares por 
sus costumbres ó su carácter, y en esta segunda cate­
goría se encuentran personajes ue no existen mas 
que en Sicilia. Bajo los 38 grados se exalta fácilmen­
te  la cabeza, y  las pasiones, el ridículo, la originali­
dad adquieren grandes proporciones. El celoso sici­
liano, llega hasta la rabia, el amante hasta la locura 
el distraído y  el misántropo dá señales inequívocas 
fie su preocupación y de su disgusto Acaso será esta 
la causa de que el instinto cómico, sostenido por 
tantos motivos de observ.'icion, esté mas desarro­
llado en Italia y en Sicilia que en el resto de Europa.

f'i necesario un término exagerado para que cor­
respondiese á la exageración de la cosa, y una vez 
ifíiaginado este término, si entre aquellos á quienes 
se aplica, se encuentran gentes que de ninguna m a­
niera lo merecen, en cambio hay otros que son locos 
Jj'ns qnc a medias, con lo que queda restablecida ám- 
Pliemcnte la compensación. Ciertas personas por 
otia parle usurpan el titulo de mezzo matto, á fin do 
oniar su libertad de hablar y  satisfacer su afición á 

independencia, la sátira ó el desprecio de los usos 
fiel mundo.

Cuando quise emprender una ascensión á la cús­
pide del EUia, me llevaron ó casa dd sabio y obse­

quioso Sr. Gemcllaro, cuyas luces y  espcriencia son 
de gran utilidad para los viajeros en esta empresa 
difícil. El Sr. Gemellaro, á quien la gente del pais 
llama el doctor de l E tn a , vive en Nicolasi, último 
pueblccilo que se encuentra al trepar por la m onta­
ña, y  mas allá del cual empieza el caos formidable 
cuyo imperio se disputan el fuego y la nieve. El doc­
tor ha consagrado su vida culera al estudio do este 
volcan, al que quiere con la ternura de un propieta­
rio. Conoce los desfiladeros peligrosos, los abismos, 
los buenos puntos de vista, los pasos que conviene 
escojor según el tiempo y la estación , y  cuando su­
cede alguna desgracia á un viajero im prudente, el 
Sr. Gcnicllnro tiene un gran pesar d,causa del golpe 
que recibe la reputación de su querido Etna. En la 
mesadel doctor se ve un modelo de bulto de la mon­
taña, hecho por él mismo, y  en que no ha olvidado 
ningún detalle. En tanto que mis compañeros y yo 
admirábamos aquella obra m aestra de exactitud y 
paciencia, el Sr. Gemellaro nos dijo sonriéndosc con 
una candidez encantadora: «Soy un m ezzo  m a llo ,»  

Antes de esto en un café de Catana habla oido en 
una conversación entre varias personas, esclamar áun 
hombre sofocado por iadisciisiou:— «Nome exasperéis 
asi, pues soy m ezzo  m a tto , y  podria deciros cosas qnc 
no os hicieran reir.» En efecto, este hombre conclu­
yó por llenar de ultrajes ásus interlocutores, que no 
se atrevieron siquiera á incomodarse, merced ú la 
precaución oratoria y á las licencias que esta auto­
rizaba. Otra vez en Siracusa vi á una joven sentada 
en un tejado llorando sin consuelo.—«Ahí tenéis, me 
d jo mi guia, á una á quien el amor ha vuelto mezz-a 
mattai.» Se ve por estos tres ejeinjfios tan diferentes 
que esta espresion se emplea en Sicilia con mas ó 
menos exactitud y medida. Hecha ia definición de la 
palabra, se tra ta  aliora do buscar entre todas sus va­
riedades un tipo que no se pueda encontrar en otro 
pais, ni llamar con otro nombre.

En una plaza doMessiua tuve la suertede descubrir 
el modelo del m ezzo  m atto  siciliano: este era un hom­
bre de cuarenta años, delgado, Iniesoso, algo c a r ­
gado de espaldas, con grandes cejas negras, arqiiea-

del laboratorio finaiKJÍero de la calle de Alcalá. El 
que recuerde la legislatura de 1849, y  quiera con­
sultar acerca de ella el sano é imparcial criterio de 
la opinión pública, dirá seguramente que la razón 
está de nuestra parte. No consiste todo en hacer del 
despacho ministerial una especie de cautiverio: el 
hombre de genio no vaábuscar sus inspiraciones en 
las paredes de la secretaría; las halla en su cerebro, 
sin necesidad de fecundar su germen con el jugo 
esterilizador de los espedientes.

Si débil ha estado el Orden al tratar la cuestión 
de la deuda flotante, mucho mas le hemos encon­
trado al hacerse cargo de nuestras objeciones sobre 
los cambios fijados por el gobierno en su contrato 
con el banco, respecto á los 28 millones que han de 
situarse en París y  Lóndres. Nosotros hemos dicho, 
y por desgracia la réplica dei Orden no hace mas 
que confirmar nuestro anterior Juicio, que el con­
trato con el banco respecto á ios 28 millones refe­
ridos, salia á razón (Je un 16 por 100 al año. 
Pues bien; ahora diremos mas, diremos que por lo 
que hace al dinero que se remeso á Lóndres, sale á 
razón de cerca de un 18 por 100 al año, compa­
rando el estado de los cambios corrientes en la plaza 
el dia que se fijaron los que habían de regir para 
ios 28 millones de que se trata. Si el Orden lo duda, 
estamos dispuestos á demostrárselo.

Por mas que hacemos, no podemos volver de 
nuestro asombro al considerar, no ya la falla de sa­
gacidad, sino la sobra de candidez con que las per­
sonas que en representación del gobierno han acor­
dado el precio de los cambios, han convenido en 
admitir los que aparecen de la Gacela del 15 de es­
te mes, por los cuales se causau perjuicios de tanta 
consideración á los intereses del tesoro. Y téngase 
en cuenta que nosotros no culpamos al señor minis­
tro de hacienda, que no puede, aunque tuviera do­
ble laboriosidad de la que todo el mundo y nosotros 
los primeros nos complacemos cu reconocer, des­
cender á esos pormenores. La falla ba estado sin 
duda alguna de parte de los agentes del gobierno 
en ia negociación, que poco prácticos ó poco avisados, 
ó lo uno y lo otro, no han sabido conducir el asunto 
como debian, á liu de sacar todo el partido posible.

Si se examina ei curso de los cambios eslranjeros 
desde que se publicó en la Gaceta el conlralo del G 
de mayo hasta la fecha, se observará que ia fatali­
dad ios arregló de manera que resultase uu perjuicio 
de cuantía para el tesoro. A 50— 65 y  5— 35 que 
estaban respectivamente el Lóndres y el París el 
de mayo, al acercarse el dia de la fijación de los 
que habían de regir para los 28 millones, descen­
dieron poco menos que súbitamente á 50 y 5— 2G. 
Se lijan los cambios, y  tamüieii, como ,por ensalmo, 
vuelven ú declararse rápidamente en alza, hasta el 
punto que, según la cotización de ayer, estuvo el 
Londres á 50— 50 y elParis á 5— 50; de suerte que 
los cambios con el eslranjero desde el 6 de mayo 
hasta el dia de ayerson como dos escalas, d é la s  
cuales la una ha servido para bajar y la otra para 
subir de una sima, donde solo han quedado sin sa­
lida los intereses del erario. En vista de esta tan 
sencilla como verídica esposicion de hechos, que so­
metemos al sano é i\nparcial criterio de ia opinión 
pública (porque tanto como para el Orden es para 
nosotros la opinión pública respetable), nadie estra- 
ñará que el tesoro público rebose de crédito períodos

das y movibles, ojos brillunles y  facciones oguile- 
ñus. Su fisono'iiía cambiaba frecuentemente, y se 
hubiera creido que sus pensamientos giraban ince- 
santeme .te en su cabeza, como ia linterna de un fa­
ro. Ya una Jijera sonrisa coiUraia sus labios, ya ha­
cía un gesto cómico y  lloroso; en su rostro la inquie­
tud sucedia á la calm a, la alegría á la tristeza, la be­
nevolencia al mal humor, por transiciones lan re ­
pentinas que mirándolo se imitaban ¡nvoluiitariainen- 
le sus gesticulaciones. La primera vez que le vi 
llevaba un pantalón negro, u tu  especio de chaqueta 
de lienzo, un gran sombrero de p a ja , sin corbata 
ni ciiüleco, lo que le duba cierto aspecto de filósofo 
segador; pero á pesar del de.sórdon de sus vestidos 
y de su arrugada camisa, me pareció un hombre de 
muy buena sociedad; al través do su máscara de 
Pasquino se descubría en él cierta cosa interesante y 
noble. Hablaba solo por la calle, como si estuviese 
preparando algún discurso político, sacudiendo las 
espaldas con aire tan desventurado, que estuve por 
decirle:— « \o  os atormentéis asi; ya  veréis como lo­
do se arregla.» Al cabo de un momento encontró sin 
duda una frase, cuya elocuencia le salisfaeia absolu- 
lam enle, [)ues se detuvo y  cruzó los brazos con aire 
de inunfo.

En toda la provincia,del Etna se hablaba con va­
riedad de este original, muy conocido en aquel pais. 
LOS negociantes de Messina le censuraban el haber 
disi[)ado locamente su fortuna en salhf,iccrcaprji;iios 
coslüsosyen liberalidades; los grandes propiclariosde 
Catana sentían que uno de los suyos hubiese admi­
nistrado tan mal sus bienes que so viese obligado á 
vender una,parle de ellos. Los ma,s decían que era 
im hombre de gran tálenlo ; los .otros que era un fal­
so hombre de bien ; pero los pobres, los débiles y 
los desgraciados, cuyo número es considerable des­
de Messina hasta Noto, tenían en él un amigo , un 
apoyo y un consuelo, y  cuando iba á llamar á la 
puerta de una casucha, csclamaban al verlo:—«¡ El 
cielo os envía f» Todo esto componía una figura mis­
teriosa que esciló mi curiosidad, y como casi no ha- 
'¡1 persona que, no tuviese que contar una anécdot.a

sus poros, porque si la buena fé es una de las condi­
ciones indispensables para adquirircnklito, el tesoro 
ha dado pruebas en la negociación que nos ocupa, 
mas todavía que de buena fé, ha dado pruebas de 
esafé que hace creer, como vulgarmente se dice, á 
macha martillo al que la posee.

Pero cuál es, después de todo, la contestación 
queda nuesli’o colega alas observaciones que hemos 
hecho sobre los cambios fijados? van á verla nues­
tros lectores copiada literalmente de las columnas 
del diario ministerial.

«No hablemos de los cambios de 6 de mayo, dice 
el O rden , pues la verdadera época de la negociación 
de las letiMs fué el 10 de junio, época lijada de ante­
mano en el contrato con el banco. En esta época, es 
cierto que el cambio corriente era el de 50. ¿Cómo es, 
pues, que se lia fijado el de 48 d. 80 c. para esas le­
tras? Por una razón muy sencilla, y  que comprende­
rán al momento las personas versadas en estas mate­
rias. El papel sobre Londres que se negocia cu la pla­
za á 50, vence al plazo corriente y  establecido por el 
uso, de 90 dias. Es decir, que de su precio natural, 
si las letras estuvie.sen libradas á la vista  ó á corto, se 
rebaja el interés del dinero durante tres meses, ó 
poco menos. Ahora bien: la época de la negociación 
era el 10 de junio : los fondos se necesitaban en Lón­
dres para el 1. ® de julio, en cuyo dia ha de comen­
zar (il pago del dividendo: las letras á 90 dias no eran 
admisibles: se necesitaban á plazo mas corto, y  por lo 
tanto era preciso pagarlas á mas alto precio.»

Pero á nuestro (X)lega, á pesar de parecer y ser 
persona tan entendida en la materia, se le ha olvi­
dado una circunstancia capital; y  si la ha tenido 
presente, cree sin duda que nosotros somos lan le­
gos que no la tomaríamos en cuenta. Para que la 
contestación del Orden fuese procedente, era nece­
sario que el interés del dinero en Lóndres fuese el 
mismo que el interés del dinero de Madrid; en este 
caso, liecha la rebaja del interés de los 90 dias que 
el Orden pretende, resultarla bien formado su cál­
culo; pero no es a s i: en Lóndres se hacen los des­
cuentos á razón de 2 por 100 al año; de suerte, que 
si el tesoro hubiera lomado letras sobre dicha plaza 
á 90 dias fecha, contando con los 15 dias que lleva­
rían ya corridos cuando se verificase su presenta­
ción, resuitaria que el descuento del 2  por 100 al 
año solo se coiilraeria á un plazo de 73 dias, ó lo (jue 
es lo mismo, á dos y medio meses, y  el qiiebrantodel 
giro á 48(100, ó sea el ¡neo de lo que ahora pierde 
el gobierno por los cambios sobre Lóndres, que ha 
fijado. Porque es necesario que el Orden tenga en­
tendido, que comparado el cambio de 50, que era 
el de la plaza el dia 10, con el de 48—80 acordado 
por el gobierno, resulta una diferencia en daño del 
tesoro de 2 1[2 por 100 en una negociación que se 
hace por un trimestre, ó sea una diferencia de 10 por 
lo o  ai año; álocuai, si se añade elGpor.lOO delinte- 
rés, y el 1(2 de la comisión, resulta el quebranto á 
razón de 18 por lOü al Ojiio. En cuanto al Paris, 
hemos dicho que era mas sprpreqdonle el cambio 
fijado, porque, aunque la difereiieia era menor, hay 
que tener en cuenta de que, librándose á corto sobre 
Paris, no hay que hacer esa rebaja del interés del 
dinero durante tres meses.

El gobierno lenia otro medio de haber hecho mu­cho mas ventajosamente esta Operación. En vez de pedir papel al banco, pudo haberle pedido el di­nero; y sin necesidad de esos anuncios con un mes de anticipación, que producen las combinaciones mercantiles que son naturales, haber encargado á la  caja, al tesoro ó á quien corresponda su paulatina y
dcl personaje fauláslico, muy pronto recogí bastan- 
les docuíiieuLos para hacer una especie de biografía, 
de ia cual no ocultare que las únicas piezas juslifica- 
livas son los rumores públicos y las preocupaciones 
populares.

El marqués Germano*’* había sido uno de los me­
jores discípulps del colegio de Jesuítas de Ñapóles. 
A  los diez y siole años volvió á casa do sus padres 
con el hábito y  el gusto al trabajo, de m anera que 
agregó á los buenos frutos de sus estudios esta se­
gunda educación, no menos útil,que la prim era, que 
no se adquiere sino con m ucha. meditación y mucha 
lectura. Buscó la sociedad de los sabios y  literatos 
del reino de las Dos-Sicilias; el marqués Cangallo, 
el profesor Meiloni, el célebre Galuppi, lo querían y 
lo consideraban como uno de sus sucesores futuros, 
que daban mas halagüeñas esperanzas. La geología 
y  las investigaciones sobre ias’antigüedades griegas 
y  romanas, eran sus estudios favoritos. A los veinte 
y  cinco años perdió á.su padre, y  se vió dueño de 
una gran fortuna. Después de un pequeño viaje que 
el joven marqués hizo por Italia p a ra  distraerse, vol­
vió ó Ñapóles, en donde le anunciaron que sí quería 
ir a la córte, cnconlraria protectores y  eitiplcos; pe­
ro contestó que no lenia ambición, y  pretcsió estu­
dios pendientes para retirarse á su villa Germana, 
situada entre Messina y  Gailidoro. So creyó que el 
único vastago de una familia rica debía casarse jó - 
ven, y se lo propusieron brilUnlc.s partidos; nuestro 
hombre no quiso oir hablar de ; cincjanlcs proyec­
tos, y suplicó á  los oficiosos que lo dqjasen vivir ó 
su gusto.

De la villa Germana se enviaron invitaciones á lo» 
sabios, a rtis tasy  poetasde la Sicilia, y  acudieron cslps 
delodoslosángulos de aquella isla, que ha producido 
siempre muchos versos y canciones. Los comeiis^ilcs 
mas serios de la  casa quisieron informarse de los Ira - 
b g o sd eu n  joven tan sabio, esperando ver salir de 
su gabinete alguna obra de erudición sólida. Su so r­
presa fué grande cuando el marqués les anunció su 
intcnciíín de no entrar en comunicación con c! públi­
co, que no prelcndia cultivarlas ciencias sino para su
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oportuna colocación. Tanto mas preferible habri i 
sido este espediente, cuanto que el dinero no es ab­
solutamente indispensable que oslé en su [ut ilid il  
en las plazas de Paris y Limdres el i. ~ il; julio, 
toda vez que los trámites que lleva la ojieracioa d d 
pago de semestre, nada tienen de ejecutivos ni jire- 
cipitados.

Ya ve el Orden como no se necesita ser im Ne- 
ker ó un Roslchild para comprender lo que es inuv 
comprensible y nada tiene de misterioso; lo que s'-' 
alcanza á cualquiera que se tome la molestia de re- 
cojer unos cuantos datos sobre la materia. Ya ve 
el Orden como no hay necesidad de ser un profun­
do aritmético para ajustar cuentas y  formar cálcu­
los que son el A , B , C del arte mercantil. G n  un 
poco de sentido común y otro poco de imparciali­
dad, hay mas que suficiente.

Las últimas noticias que hemos recibido de los 
Estados-Unidos nos anuncian por fin la reunión de 
las convenciones para la elección de los caii.ü latos 
á la presidencia. Los delegados wliigs debían cele­
brar su junta general en Baltimore, capital de Ma- 
rilandia, el dia 16 del presente jimio; los demójri 
tas en la misma ciudad el l.® del mismo mes; los 
Nativos en Treuton, estado de Nueva-Jersey, el 4 
de julio, aniversario de la inde()ondencia norte­
americana; los freesoilers, que escluyen la inlro- 
duccion de la esclavitud en los territorios y estados 
en donde no existe, en Cleveland, estado d(i Oíiio, 
el 4 de agosto; y  et (lartido de la libertad en Buflá- 
lo, estado de Nueva-York, el 1.“ de setiembre 
próximo. Antes del gran combate electora! [lara la 
presidencia, combate que agitará á todos los Estados- 
Unidos en el mes de noviembre, el hecho de mas 
entidad en la política americana, .será sin duda el 
resultado del voto que den en sus respectivas asam­
bleas estos delegados de los partidos rivales de la 
Union.

xNo nos hemos afiliado aun en la abundante lisia 
de los que, discurriendo por las oscuras regiones de 
lo futuro, sin otra luz quelos destellos de su capri­
chosa imaginación, se figuran que ven en el respec­
tivo triunfo de los candidatos norte-americanos la 
persistencia ó la disolución de los lazos federales, la 
paz ó la guerra, y hasta la . conservación ó la ruina 
de las relaciones amistosas del comercio y de «loiba 
los pueblos del mundo.» Nosotros no pensamos (luo 
se afirmarán ó se estremecerán los cimienlos de ia 
sociedad humana, ni de ninguna sociedad, ponjue 
en la primera silla de los Estados-Unidos se siente, 
el dia 4 de marzo de 1855 , Mr. F illmori: ó 
Mr. Douglass, W ebster ó Buchanan, el general 
ScoTT ó el general Cass.

Creemos que no conocen bien la contestara espe­
cial de los Estados-Unidos los que consideran encar­
nada en el hombre que ocupe la primera magistra­
tura de aquel pais, la opinión que entre su pueblo y 
en las cámaras de Washington ha de prevalecer 
cuando se trate de cualquier gran conflicto en que. 
pueda peligrar el órden doméstico ó los inmcns(?3 
intereses comerciales que se nutren en la armonía 
esterior. No es esto decir que intentamos privar do 
toda importancia para nosotros y para otras nacio­
nes de Europa al presente movimiento electoral de 
los Estados-Unidos. Basta el queen las causas impul­
sivas de ese movimiento entre por algo nucslro

recreo, y que la verdadera felicidad de uu filósofo 
consistía en no buscar la gloria ni la fama, en no h a ­
cer ningún uso de su instrucción, y en dormirse mas 
contento con una buena acción que con el éxito de 
un abultado volumen. Al contrario de los sabios vul­
gares, que se apasionan cada dia mas de sus ocupa­
ciones, el Sr. Germano abandonó poco a poco la geo­
logía y  las rui.ias antiguas. Su tinta se secó en su 
tintero. S is amigos le reprendieron que abandonase 
el estudio; él los contestaba que á medida que seiba 
entrando en odad, era  necesario tener mas juicio, 
conocer el valor del tiempo y disminuir las horas 
de recreo. Los amigos tuvieron que hacer un gran 
esfuerzo para no reírse al pensar que el marqués pa­
saba las m iñaiias enteras en su jardín, do,bala, ha - , 
blando gravem ente con el jardinero, y  que manejaba, 
él mismo el calabozo y la regadera para talar los a r - . 
bustos y  regar las flores mas sencillas.

Un dia ordenó el Sr. Germano que le pre()arasC(i su ' 
berlina de camino para ir á visitar sus diversas pro­
piedades. Tenia cortijos en Taormino, viñas de gran 
valoren la vertiente del Etna, casas en Catana. Em­
pleó odio dias en examinarlo lodo, interrogar a la 
gente y tomar notas. A! volver á Messina llamó á su 
administrador: «Hace mucho tiempo que sabia que 
me robabas, lodijocon dulzura; pero antes de des­
pedirle, he querido asegurarme de que tendrías con 
que vivir al salir de mi casa, pues voy á dar cu, tu 
persona una lección á los servidores ínfleles. Como 
serás rccihazado por lodo el mundo, he aguardado á 
que estuvieses provisto. Hoy ascienden tus robos á 
seis mil ducados: por consiguiente, puedo echarle y '  
decirle que eres un pillo.» El administrador, confitn- 
dido'dé'H’er á su señor tan bien instruido, se alegró 
mucho de que fuera al mismo tiempo lan indulgcnlei 
confesó ii^nuam cnLo sus (}revarÍGaclones, y  parlió. 
con el bolín que se le dejaba. Desde este mo.mchlQ' 
el Sr. Germano administró su caudal por si mismo. 
Lo felicitaron por haber hecho, un ejemplar con qp, 
bribón, y  contestó: «La íilosofíq^^v.endria á ser una 
cosa estéril, y  aiin dañqsT, si nos impidiera cuidar de 
nuestros negocios y o:uii;injos de nuestro prógimo.
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nombre nacIoiuL, siquiera no tenga el hecho otro 
valor ([ueel de un recurso sin pudor ó de un ardid 
político de una fracción del pueblo norte-amerierno, 
para que sigamos con alguna curiosidad sus cam­
bios y oscilaciones. Daremos, pues, una idea de los 
candidatos que hasla el 50 de mayo se habían pre­
sentado en la arena, y de las probabilidades que á 
cada uno de ellos mas o menos favorecen por ahora.

El Orden nos ha precedido en esta tarea, en su 
número del 25 de mayo último; pero ha incurrido 
en una equivocación de gran volumen, como es la 
de poner en la lista de los candidatos whigs al ge­
neral Taylor, que desgraciadamente ha muerto, 
siendo Presidente de la república ú mediados de 
1850; lo que le decimos ahora para que lo tenga 
presente cuando vuelva á tocar esta cuestión.

Los nombres que los delegados whigs debían lle­
var á la convención de Baltimore, eran los del ac­
tual presidente, Mr. Fillmore, Mr. Webster, se­
cretario de estado, y  el general Scott. Sin conocer 
el carácter moral, los antecedentes de la vida pú­
blica y aun privada de un candidato norte-ameri­
cano, seria por demás aventurado el juicio que se 
formase de la probabilidad de su fortuna, en el 
trance definitivo de la elección popular.

Basta con frecuencia el conocimiento de un des­
liz habitual en la vida íntima, la simple repetición 
de un acto de impiedad, de concupiscencia, para 
destronar la reputación mas brillante en una elec­
ción del pueblo americano. La defección política no 
tiene ni con mucho la misma virtud de incapacitar 
á un hombre en el sufragio de los partidos; antes 
bien se la mira con indiferencia ó como una adqui­
sición de fuerza y de importancia numérica. Admi­
tido este móvil del favor electoral de los Estados- 
Unidos, será menos dificultoso conjeturar con algún 
fundamento cuál de los tres candidatos whigs, que 
por ahora descuellan, merecerá el sufragio de la 
mayoría de su partido. Mr. Fielmore, presidente 
actual, debió su puesto á la muerte del general 
Taylor. Era entonces presidente del senado, y 
como tal vice-presidente de la república, destinado 

T)or la léy  á reemplazar al jefe del poder ejecutivo 
en caso de incapacidad ó de muerte. Mas que por 
sus prendas de hombre público, era conocido 
Mr. Fillmore por la insuperable nobleza y  pureza 
de su carácter privado, por su conducta igual, afa­
ble, llena de dignidad, sin que en esta resaltase la 
menor de esas pretensiones de vana autoridad ó su­
perioridad, que en todas partes desprestigian y que 
encienden particularmente los celos de la demo­
cracia. En todo el tiempo que lleva de presiden­
te , no ha desmentido con un solo acto estas vir­
tudes. En el interior son respetadas su integri­
dad, su aptitud gubernamental, su modestia y  la 
firmeza con que siempre ha sostenido el compro­
miso de 1850 contra los abolicionistas y  los agita­
dores de las cuestiones mas peligrosas y disolventes 
de la confederación. Las naciones estranjeras respe­
tan también la escrupulosidad con que ha procura­
do hacer justicia á sus derechos, oponiéndose con 
toda la influencia, por desgracia mal secundada, 
de su alta magistratura, á las aspiraciones crimi­
nales de una turba de adversarios y  de ciudada­
nos de la Union, que pretenden turbar la paz dei 
comercio resucitando el derecho de gentes de los 
tiempos mas bárbaros de la antigüedad. Con todas 
estas garantías de triunfo presentaron los amigos de 
Fillmore su nombre inmaculado en la lista de los 
candidatos. .\i uiia voz se ha levantado hasta aho­
ra en los Estados-Unidos para empañar tan pura 
reputación. E l mismo desprendimiento con que di­
ferentes veces se ha manifestado resuelto á abdi­
car elsnfragio de sus amigos en favor de Mr. Webs­
ter , no ha hecho mas que enaltecerlo en la prefe­
rencia del partido whig y en el respeto de todas las 
opiniones y secciones del país. Las convenciones 
whigs de los estados de Nueva-York, Pensylvania 
y  Ohio, que tienen por lo general un peso decisivo 
en la balanza electoral, han acordado elegirlo casi 
por unanimidad;

Mr. W ebster parece desilu-sionado de los sueños 
de su legítima ambición. Los Estados-Unidos tienen 
pruebas de su elocuencia como, orador popular, y 
de su talento como hombre de Estado; y las tienen 
también de la elasticidad y la Insiibsistencia de sus 
prin ipios. Ya él mismo, si hemos de creer á las 
correspondencias de América, está resignado á ad­
mitir como verdad ei que, en la democracia pura, 
los grandes hombres no deben aspirar al puesto mas 
alto del Estado. A la democracia le repugna el mu­
cho saber. Retiradoásu casa de primavera enMans- 
field, sólo pensaba en los, goces do la vida domésti­
ca , cuando tuvo que interrumpirlos para pronunciar 
un discurso en Boston ante un inmenso auditorio, el 
dia 28 del último mayo. M una sola idea política 
salió de sus labios cu la larga peroración. El entu­
siasmo qu e, á pesar de sus años y sus hábitos de 
diplomática reserva, manifestó por Kossuth y sii 
causa en un banquete público dado al «héroe de 
Hungría,» la despedida enojadadel caballeroHüssel-  
MANN , ministro del Austria, y  otros accidentes de 
no lejana fecha, quizá sean las únicas sombras que 
perturben su tranquilidad , dándole en recompensa 
a saludable lección de que no todo el pueblo de los 
Estados Unidos está por romper lanzas con el mun­
do , solo por defender la belleza ideal de cualquiera 
institución ó principio.

Tampoco están boy los héroes militares al gusto 
del pueblo americano, si hemos de juzgar por la 
lentitud con que adelanta en su favor el general 
Scott; que tanto se distinguió en la guerra de 
Méjico. 'Su génio marcial y  |a arrogancia de sus 
maneras, sin que por eso deje de ser lo que en 
la sociedad de Europa llamamos un cumplido ca­
ballero, no son tampoco muy á propósito para des­
vanecer el recelo que pueden inspirar sus pasadas 
y  «proyectadas» hazañas. A estos inconvenientes se 
une el de ser el candidato de los whigs «freesoilers,» 
y  de tener por lo mismo contra sí á todos 1|^ estados 
del Sur.

Menos delinida y  clara que la de ios whigs se 
hallaba aun la posición de los candidatos demócra­
tas. El dia 30 de mayo los votos que cada uno ha­
bía reunido para la convención nacional, eran los

siguientes: el general Cass, 64; Mr. Buciianan, se­
cretario de estado (|ue ha sido en la administración 
(le Mr. PoLK, 49; Mr. Butler, 14; Mr. Douglas, 
15; Mr. Allen, 11; otros 35 votos se dividían en­
tre varios candidatos de menor nombre; y se igno­
raba aun qué destino se darla á los restantes 127 
votos. El general Cass es, según esto, el que ma­
yor esperanza debe abrigar (Je ser favorecido por 
sus correligionarios políticos. Su nombre es bastan­
te conocido en Europa por la vehemencia con (pie 
tantas veces ha recomendado en el congreso federal 
y  en otras asambleas públicas lapolíticadcinlerveii- 
cion en las cosas de Europa, Mr. Soule, en sn céle­
bre discurso del 2 de abril último en el senado de 
Washington, loofreció al mundo en espectáculo, como 
el héroe y la columna principal de aquella polilica 
que ha de venir á derribar los tronos y acabar con 
todas las organizaciones del viejo mundo. Lo cierto 
es que ei entusiasmo interventor del general Cass, 
entusiasmo que, estamos seguros, depondría en el 
momento en que ocupase la silla presidencial, si 
para ella fuese elegido, entusiasmo ficticio y  que 
no es otra cosa que un ardid de candidatos, le ha 
hecho gran daño, enagenándole muchos de sus ami­
gos del Norte, que era en donde estaba su popula­
ridad.

Tal es el estado en que se halla la elección del 
presidente de los Estados-Unidos. Fillmore y Cass 
son los que' tienen por ahora mas votos á su favor; 
pero los que conocen la veleidad norte-americana 
en estos períodos de su política, saben muy bien 
que, una vez reunidas las convenciones y abierta 
en ellas la discusión sobre intereses seccionales , ó 
de partido, ó de los generales del país, es muy po­
sible que se desechen bruscamente las listas «hasta 
aqui aceptadas, y  que se acuerde proponer á los 
colegios electorales de noviembre nombres que no 
hemos visto aun ensalzados por ningún partido.

Podemos, en todo caso, esperar tranquilos el re­
sultado de la votación de las convenciones naciona­
les, y  también la universal de noviembre, sin te­
mor de que, sea cual fuese el hombre que suba á 
la presidencia de los Estados-Unidos, haya de tur­
barse «la paz del mundo,» como (juizá involunta­
riamente, pero con detrimento de la dignidad de su 
propia nación, han querido augurar algunos publi­
cistas de Europa,

tercios de tabacos , siendo estos últimos depositados 
en la aduana de Alíreciras.

La Gaceta inserta ayer un real decreto del minis­
terio (le la guerra promoviendo al empleo de tenien­
te general al mariscal de campo D. Anselmo Blaser.

El encargado de negocios de S. M. en Caracas, al 
manifestar, en su despacho de 10 de abril último, al 
señor ministro de estado la profunda indignación y el 
dolor que, tanto él como los individuos de la legación, 
esperiinentaraii al saber la noticia dc¡ atentado come­
tido contra la preciosa vida de la reina nuestra señora, 
remite dos esposiciones que los espiiñoles-residentes 
en aquella capital, y  en la Guaira, en número de 500, 
elevan á su augusta soberana con motivo de aquel 
horrible suceso.

S. M. se ha enterado con la ina.s viva salisraccion 
de los sentimientos de lealtad y  respeto hacia su real 
persona que consignan en esta ocasión ios súbditos fie­
les que se hallan fuera de su patria; y  ha tenido á bien 
mandar que se les dén las gracias por tan digna mues­
tra del amor que siempre guardan á su reina, publi­
cándose en la Gaceta este acto de noble adliesion.

El gobernador de la provincia de Castellón con fe­
cha 9 del actual participa al ministerió d(í la goberna­
ción que por la guardia civil ha sido capluraJo y 
puesto y disposición del tribunal correspondiento Ig­
nacio Balagucr, (a) Vinagre, uno de los autores dol 
asesinato del alcalde de Sort de Fcrrer D. Francisco 
Marzo.

Examen de la Prensa.

Del Boletín Oficial del ministerio de gracia y jus­
ticia de ayer tomamos lo siguiente:

«Por el ministerio de gracia y  justicia se ha comu­
nicado á la dirección del culto y  clero, con fecha 6 del 
actual, ía rdal orden siguiente:

«Conformándose S. M. (Q. D. G.) con la consulta de 
V. S., fefeha 3 del actual, se ha dignado resolver: "

1. ® Que para verificar el descuento do ki ilozava 
parlo de su asignación, rcspeolq.de los benetiqios cu­
rados que haya provisto ó prbvea el tribunal especial 
de las órdenes militares y  los patronos parlicularcs, 
bastará se les prevenga por el respectivo administra­
dor diocesano que no les acreditará su asignación en 
nómina, mientras no le justifiquen su nombramiento y 
posesión del beneficio.

2. '» Que el descuento y el de los individuos que 
perciben sus dotaciones dcl presupuesto parj-oquial y 
benelicial de la diócesis ha de efectuarse por cuartas 
partes, ó sea por trimestres, espresándolo en las listas 
nominales ó recibos trimestrales en cuya virtud per­
ciben sus haberes.

Y 3.* Que con arreglo á  lo dispuesto en el articulo 
6.(» del real decreto de 29 de noviembre último, no se 
exigirá el descuento al clero catedral y  colegial has­
ta que empiecen á percibir la dotación señalada en el 
Concordato, en cuyo caso el espresado descuento ha­
brá de hacerse en la forma señalada respecto del clero 
parroquial, y  por el total de la nueva asignación que 
perciban. ,

De real órden lo digo á V. S. para su cumplimiento, 
y  que lo (ñrcute á los administradores diocesanos, á 
fin de regularizar el servicio en esta parte;

Lo que traslado á  V. S. para su inteligencia y  cum-* 
plimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
9 de jimio de 1852.— Marcelo Sánchez Sevillano.— 
Señor administrador diocesano de....»

S. M. lá reina (Q. D. G.) ha tenido á bien dictar las 
resoluciones siguientes:

ufarte eclesiástica.—Haciendo, por reales decretos 
'de  11 del corriente, los nombramientos siguientes pa­
ra las iglesias que á continuación se espre^an:

Giiaúix.— Para una cartongía, vacante por jubila­
ción del electo D. Bernardo Ruiz Mendoza, macsíres- 
CLiela de la colegiota de Baza, á  D. Antonio Rafael 
Dominguez Valdecañas, chantre electo de la catedral 

'de Coria.
'Cannrias.—Para un beneficio, á D. Jacinto Páiito- 

ja, capellán de San Pascual del real sitio de Aran- 
juez. '

Ronccsvalles.—Para la dignidad de abad, primera 
silla, á D. Lino Barricarte, canónigo de la misma cole­
giala.
' Jubilación.—Concediendo jubilación, por lo'que al 
•gobierno toca, á D. Bernardo Ruiz Mendoza, canónigo 
electo de la catedral de Guadix, con las dos torceras 
partes do la dotación que actualmente disfruta en el 
concepto de dignidad de maestrescuela de la colegiata 
de Baza.

Las escampavías de la primera división Alarma, 
Pronta y Cierva capturaron en los dias 6 y  8 del ac­
tual, sobre los bajos de Palmones , arrecifes de Tolmó 
y  Punta Carnero, dos barquillas, un góndolo y  33

El Clamor Público en su primer artículo se hace 
cargo del decreto por d  cual se concede á mu­
chos pueblos (le hi Mancha autoiúzacioii para ven­
der los |)ropios, empleando el importe (mi acciones 
del fi'rro-carril que debe construirse dt ŝile Alcá­
zar de San Juan á Ciudad-Real. Nuesti’o colega 
progresista se declara con este motivo pai-lidario 
de la (lesamoi’tizacion de los bienes de propios, 
y se esjiresa asi:

«Nada nos parece mas procedente que dcsaniorLi- 
zar los bienes de propios cuando se trata de c m-lriiir 
caminos de hierro. Lus primeros representan el esLan- 
camienlo: los segundos la libre circulación. .-\q .ellos 
son el símbolo de la inmovilidad: estos el emblema dcl 
movimiento. Los unos parecen despojos de la muerte; 
los otros alimentan la vida. Los bienes de propios re- 
ciierilan una civilización que ya pasó, aunque sea dig­
na do estudiarse; los caminos de hierro anuncian una 
civilización que empieza.

Y cuidado que al espresarnos asi , no es nuestro 
ánimo abogar por la venta inmediata de los bienes de 
propios que conservan los pueblos como preciosas re­
liquias desús tradiciones históricas. Pretendemos, sí, 
su desamortización, general y  completa, poro hecha 
con pulso, con madurez, con audiencia de los pueblos 
y de un modo que deje asegurado el cumplimiento de 
las obligaciones que á  ellos están afectas. Por eso en 
otras ocasiones, y  muy particularmente cuando se in­
dicó hace un año que el gobierno tenia semejante pen­
samiento, nos opusimos á toda resolución i^recipitada, 
demostrando !a necesidad de que precediese una in­
formación solemne. Entre otras consideraciones, tu­
vimos entonces presente ,el apego que los pueblos, 
sue'en tener á unas propiedades, legítimamente ad­
quiridas, que recuerdan servicios importmiLcs y glo­
rias nacionales. Creimos indispensable, que antes de 
arrancarles'esas páginas de piedra donde viven escri­
tos altos Iiechos, quedase palpableinonle demostrada 
la conveniencia de la reforma, deslindados los bienes 
de aprovechamiento común, sol)re-Ios cuales nadie 
tiene derecho, y resuelta, con la mayor suma de lu­
ces posible, la grave cuestión relativa al modo con que 
h ad e  verificarse su venta. No queríamos espoliemos 
á que se repitiese entre nosotros el ejemplo de Fran­
cia. Alli se dieron en varias épocas leyes para la ven­
ta de propios, que fueron derogadas poco después, 
produciendo tan contrapuestos acuerdos, trastornos 
administrativos y perturbaciones económicas.»

En otro artículo el Clamor se ocupa de la cues­
tión del parlamentarismo. Nuestro colega deplora 
que este asunto no lo haya tratado la prensa con 
toda la latitud que merece. Dice que antes de sus­
pender su publicación había declarado los. defectos 
que ha notado siempre en la organización parla­
mentaria y los remedios que en su opinión liabia, 
que estaban en la eslension del sufragio, en las elec­
ciones libres y en la incompatibilidad dol cargo de 
diputado con los empleos juíblicos. Mientras tanto, 
añade, otros, á ejemplo de lo que ha pasado en 
Francia, se proponían restringir el ejercicio del vo­
to, exigir nuevas cualidades en los elegidos basta 
formar una clase privilegiada de legisladores , pri­
var á las córtes de la iniciativa, y reducir sus de­
bates á una lórniüla. Nuestro colega progresista de­
sea que estos jiarlamenlarios á la francesa discutan 
largamente esta cuestión, aunque no sea mas que 
por el modo vago con que se ha planteado. Todo su 
empeño, dicáe, .se cifra en poner de manifiesto los 
vicios y faltas de las asambleas deliberaRtes, y se 
huye.al propio l¡erapo*de. indicar los medios de im- 
jiedir el desorden. Algunos suspicaces, añade, po­
drían creer que el objeto era desacreditar la insti­
tución, no pará reformarla ,sino para destruirla.

Nuestro colega, después de' algunas otras obser­
vaciones, concluye asi;

«No pensamos que sea este el intento de ciertos es­
critores; pero sin advertirlo quizá caminan al mismo 
fin.En vez de esforzarse por demostrar puntos, en que 
lodos,nos hallamos de acuerdo, seria muy conveniente 
que bajaran de la esfera nebulosa donde se han colo­
cado, y  contrayéndose al parlamento español manifes­
taran con lisura las faltas en que ha incui rido , el ori­
gen de ellas y los preservativos para evitar su repeti­
ción. Aunque ‘este debate no ofreciera otras ventajas 
que las lie conocer la opinión de ciertos hombres, nos 
creeríamos obligados á provocarlo. Hasta ahora nada 
basta para sacar á los anli-parlamenlorios de su cal­
culada rese rv a , pues consideran concluida su tarea 
con lanzar al viento acusaciones ambiguas y recoger 
cuidadosamente todos los hechos, siquiera sean acci­
dentales y  pasajeros, que pueden eedei' en descrédito 
de la institución.

En vano, déjando á un lado las generalidades, seles 
. pi oponen las cuestiones dé im modo'concreto y  esiilí- 
cito: en vano se les pregunta si quieren ó no.una asam­
blea cuyo'movimiento interior se halle arreglado por 
el poder ejecutivo, que delibere en secreto, sin mas 
funciones que las de decir sí ó no, el derecho de le­
gislar, en fin, trasmitido hereditariamente. Estrecha­
dos de cerca, cuando no hallan efugio alguno, acaban 
por negarse á espresar sus ideas, manteniéndose en 
una reserva amenazadora.

Este silencio puede .dar margen á interpretaciones 
muy desfavorables, que conviene evitar á todo tran­
ce. Díg.'innos los detractores del parlamentarismo qué 
fin se proponen con sus ince.^anles filípicas, qué antí­
doto encuentran para ésos males que tanto deploran. 
¿Puede haber algim inconveniente en decir la verdad 
y  toda la verdad? ‘¿Piensan acaso que la revelación de 
sus inlcncionés alarme los ánimos? Muy al contrario, 
porque los tranquilizaría disipando temores tal vez in­
fundados'. Si no lo hacen, si se muestran también sor­
dos á este llamamiento, habrá justos motivos para sos­
pechar ó que no tienen Opinión formada sobro el asun­
to y  tratan de evitar compromisos futuros, ó que ca­
recen del valor de sus creencias. Cualquiera de estas 
suposiciones daña á su crédito y amengua su autori­
dad. Loi? que aspiran á dirigir la oj)iiiÍon ó se Iionraii 
con ser órganos suyos, no sabrían envolverse en am­
bigüedades y tinieblas sin perder lodos sus títulos. La 
franqueza es la primera virtud de los escritores pú­
blicos.»

El Orden, en üna revista diplomática que publi­
ca hoy, hace estribar la paz europea en la base, 
cada (lia mas afirmada por el continente, de tos tra­
tados de 1815, y  en la necesidad de reposo común 
á todas las naciones. La convención firmada en Lon­
dres el 24 de mayo acerca del cantón de Neuícha- 
IcI, hace abrigar temores á nuesli'o colega de (|uc 
llegue á c()uverlirse en una cuestión nacional para 
toda la Suiza.

lié  aquí sus palaliras sobre el asunto:
«La convención do mayo ocupa á nuestros ojos cl 

mas alto lugar sobre todas las cuestiones del d ia , no

solamente por la autoridad que otorga al derecho cu- 
roiieo, sino por los sucesos que puede engendrar .su 
ejecución. Todo el continente está profiiridamentc in­
teresado en la independencia de la Suiza. Pudiera d e ­
cirse que la antigua Helvecia es como el ábside de es­
te gran edificio, que tiene sus pilares en el Ncwa y 
en el Támesis, en el Tajo y en ios Dardanelos. Ahora 
bien; una vez reconocida la soberanía de la casa de 
Brandeburgo, los signatarios del tratado tienen que 
aceptar necesariamente todas las consecuencias de la 
declaración. ¿Cuáles serán estas, si ios medios conci­
liatorios y  la mediación de los gabinetes no hacen en­
trar en su deber á  la Suiza? La presencia de un ejér­
cito prusiano en el territorio de la confederación, y 
que cscitaria los celos del Austria y  llamaría á los 
franceses al llhin; una complicación europea.

Nosotros abrigamos cl temor do que la sumisión del 
cantón de Ncul'chateí llegue á convertirse en una 
cuestión nacional para toda la Suiza. Los estrechos la­
zos con que está unida esa provincia prusiana á la 
patria de Guillermo Tell por la historia, por la lengua, 
por las costumbres y  por la naturaleza, no son tan fá­
ciles de desatar como ha podido creer la diplomacia, 
si no se emplea el instriimenío de Alejandro ó de Ati­
la. Dificilmenle se divorciará ia familia helvética de 
ese hermano de sangre que la casualidad volvió á su 
seno. El pensamiento de conservar esa parte del ter­
ritorio suizo, es muy general y robusto en todos los 
cantones; la fiesta militar celebrada recientemente eii 
Neufchatcl, nos parece de mal agüero para la obra de 
Londres.»

La España se hace cargo del artículo publicado 
por el Orden, hace algunosdias, sobre los fueros de 
las provincias Vascongadas, insertando el remitido 
que publicamos ayer en qu<i se trataba del particu­
lar. Nuestro colega no se halla conforme con la con­
ducta deí diario semi-oíicial, pues que lo tacha de 
inconducente é inoportuno.

El Constitucional se ocupa dé nuestra en vano in­
tentada polémica con la España sobre la cuestión 
de reformas, de ía cual (leduce que este diario 
tenia en mientes la reforma de los fundamentos 
de la constitución, y  que por lo tanto con razón es­
taba alarmada la opinión pública al ver á este pe­
riódico y al Orden proclamar repetidamente la ne­
cesidad de reformas políticas, concediéndonos á nos­
otros los honoresde la victoria, puesto que ha que­
dado el campo por nuestro, y  adhiriéndose á las 
ideas que en este asunto hemos emitido.

Dice asi nuestro colega:
«Conformes con E l  D ia r io  E s p a ñ o l , aceptamos lo 

existente; es decir, la constitución de 1845, que con­
sagra con mas ó menos latitud, pero que consagra al 
fin, los dogmas fundamentales del gobierno represen­
tativo. Si algunos de estos dogmas no tienen hoy el 
respeto de la inviolabilidad de la práctica y  la sanción 
de la costumbre, si blros se han infringido escandalosa­
mente, no hay que culpar de ello al parlamento—si 
es qne se le culpa por suescesiva tolerancia,—sino á 
la arbitrariedad de los gobiernos que se han sucedido 
desde qne se promulgó la carta constitucional. Las fa­
cultades del poder ejecutivo fueron siempre respeta­
das, la autoridad de la corona constantemente ataca­
da. ¿Sucedió lo mismo con los derechos dcl parlamento? 
No. Todos los gobiernos cobraron las contribuciones 
públicas sin autorización, ó sin discutir los presupues­
tos; Lodos los gobiernos legislaron de real orden. Nin­
guno respetó la inviolabilidad de la magistratura, nin­
guno inclinó ta frente ante la autoridad del parlamen­
to. Si se ha introducido, pues, alguna perturbación en 
los elementos constituli%'os dcl régimen i’epresenlalivo, 
no hay que buscar la causa de osa perturbación en la 
impracticabilidad de los principios, sino, en los cslra- 
víos de los hombres y  en los abusos de los gobiernos.

AsoiiLadas fuera de todo vaivén las bases del sis­
tema representativo, á salvo de toda reforma la cons­
titución, arca santa sobre que no debe ser permitido 
poner todos los dias manos profanas, pueden y deben 
hacerse innovaciones saludables en las leyes secun­
darias, pueden y  deben estirparee los abusos del par­
lamento por los mismos medios que hayan nacido.

¿Abusa Ja imprenta de su sagrado mitiistcrio? Una 
ley, hecha en corles, fruto de la discusión y  reflejo de 
la voluntad del pais, mide las influencias de la prensa 
con el nivelador de la opinión pública.

¿Estraviaii la discusiotn y hacen imposible.s los de­
bates dcl parlamento, la  ambición injusticiable, el re­
sentimiento particular ó la charlatanería iinporUina? 
Los gobiernos y las mayorías tienen, el derecho de 
proponer y  los medios de conseguir ia reforma del 
reglamento, siguiendo los trámites de una ley.

Asi, cl poder, con el apoyo de la opinión, halla fa-' 
cilidades para impedir los estravios de la imprenta y 
los abusos del parlamento. A si, las leyes secundarias 
se pliegan á las necesidades del gobierno, á  las exi­
gencias del órden, á las fluctuaciones del espíritu pú­
blico. Asi, mientras que estas leyes reciben sin peli­
gro modificaciones accidentales , se arraigan en las 
costumbres y  se consagra en el respeto de la ley fun- 
•damcntal.»

El heraldo se limita á decir, que no considerán­
dose libre para impugnar á sus atJversaríüs, tam­
poco cree que puede, á fuer de imparclai, tributar­
les alabanzas en casos dados, porque ellas le ciarían 
un carácter de parcialidad ([ue insjiiraria recelos á 
sus mas íntimos amigos; [lor to cual se halla deci­
dido á guardar silencio en ciertas cuestiones, y  te­
ner al corriente á sus lectores por medio de estrac- 
los (le los (lemas pcricídicos.

La Esperanza continúa en el trabajo que em­
prendió en sil número del J. ® del actual, sobre la 
refutación de varios puntos concernientes á la juris­
dicción eclesiástica, tratados y resuellos según 
nuestro colega, en contra dé los prelados de la igle­
sia, por la Actualidad, pernídico que se publica en 
Barcelona, con motivo, clice, (le haber hecho leer el 
señor obispo de aquella diócesis en las pai-roquias de 
la capital el edicto de entrada de cuaresma, en el 
cual se reprueban los bailes de piñata.

Parte Oficial.PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE ¡MINISTROS.
ha reina nuestra señora (Q. [). G.) y  su aiigii.'íia 

rea .familia continúan sin novedad en su importante 
salud en el real Sitio de Aranjuez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Subsecretaría.—Sección central.—Negociado 1.®
El señor ministro do la gobei nacion dice con esta 

fecha ul goüernadnr de la provincia de i’aicncia lo 
que sigue:

«Remitido á inforrae de las secciones de iiaciendu 
y gobernación del consejo Real el espediente promo­
vido por varios concejales de esta capit;il, pidiendo 
la csclusioii del alcalde y lenicntcde alcaide que fue­
ron de la misma en bienio último, D. Scraíin dcl Rin- 
ct'iiy D. Joaquín Calvo dol Aguila, por ser aquel fis­
cal y  este escribano do la subdclegacion de rentas, 
han consultado lo signienlc;

Ciiin[)l¡eiido con la i'c i! orden de 2 de diciembre 
del año último, se han enterado estas sccnones del 
espediente promovido por varios concejales del ayun- 
lainlenlo de Palencia, que piden la eselusion deí al­
calde y teniente de alcalde por ser respcclivamenlc 
fiscal y  escribaao de rentas, cargos, segnn cl minis­
terio de hacienda, enlcramenlo análogos a! de ase­
sor do rentas, el c lal es cl único <|iie en la ley vigen­
te de ayuntamientos está considerado como empleo 
[)úbIieo para los efectos de la misma ley.

Detenidamente lian examina'io estas secciones 
cuanto del espediente aparece, examinando también 
al pro|iio lieni|)o las reales disposiciones cond;iccntcs 
á la resolución de! mismo.

Ven en d ías (]iio por la real orden do 25 de marzo 
de 1846, en su prevención segunda se consideran co­
mo empicados públicos para los efectos del párrafo
2.® del arl. 22 de la ley de 8 de enero de 1845 los 
escribanos que al mismo tiempo son contadores de 
hipotecas , los maestros de postas, los carteros y los 
eslanqncros.

Por real res.iluclon de 10 de julio de 1847 se con­
sideran tami.iieii einplc.ados públicos para dichos efec­
tos los depositarios de los gobiernos políticos, los ad­
ministradores principales de bienes nacionales y ios 
asesores de las subdclcgaciones de reñías; y  lillima- 
incnle, por real orden de IG de abril do 1850 se inha­
bilita para cl cargo de alcalde', teniente ó concejal á 
los administradores de loterías mientras lo sean.

Estas resoluciones, cuyo pensamiento don'inanto 
es c()nsidcrar á los comprcmlidosen ellas empleados 
públicos para los efectos rlM párrafo segundo del ar­
tículo 22 de la ley municipal, inducen ú Las secciones 
á estimar muy en su lugar la pretensión ilc tos conce­
jales de Falencia, y especialmente si se atiende á la 
dictada en 10 de julio de 1847, en la qne se incapa­
cita á los asesores de las subdelegiiciuncs de l•t’nlas, 
cargo que, según el ministerio de hacienda, es cnlc- 
ranieiiLe igu.al al do fiscal y cscril.iano de rentas, no 
creen las seccionesnccosai’ioe'-tenderse cu los motivos 
en que se funda la incapaci[)nd de los fiscales y  es­
cribanos do rentas; pues á piim eiavi>tase cuiioec lo.s 
muchos casos en <|UO cl dulde c.aracter de liscalos, ó 
esci’ilianos yalcuMes, tenientes ó concejales les pue­
den obligar á obrar en un misnio asunto en represen­
tación de contradictorios it lcrcsis.

Son por tanto de diclá .uen las seccinuesque losfis- 
cnlcs y escribanos de rentas se hallan en el mismo 
caso que los asesores fie qtie li-ala la real orden dé 
10 fie jubo de 1847, y que deben pm tanto con>idc- 
raise  em prendidos en su espíritu, dándose mía acla­
ración en esie sentido para evitar toda duda en ade­
lante.

Y habiéndose dig.iailo S. M. resolver como parece 
á dichas secciones. Jo comunico á V.S. de real órdei

'ece
a üiciias secciones, lo comunico á V.S. de real orden 
para los efectos correspondiciitos.»

Lo que de la propia real órdcii, comunicada por di­
cho señor ministro, se inserta en ia Gaceta para que  
sirva de regla general en casos análogos.

Madrid 14 de junio de 1852.— El subsecretario, 
Antonio Gil de Zarate.

Correo Eslranjero*
FRANCIA.

La sesión dcl cuerpo legisiat'vf. d e l .lia 11 no ofre­
ció ningún interés. No tuvo lugar, como se pensaba, 
la comunicación de ilas leyes de impucsUis suntua­
rios.

Se creia que cl -cuerpo legislativo no pueda votar 
los presupuestos en la presente legislaliira, pues has- 
la esta semana no empezaría á ocuparse cl consejo 
de estado do las enujiendas admitidas por la co­
misión ; ya  puede calcularse cl rlia que podrá 
presentarse el informe. Seria necesario , pues, 
para conciliar las flisposicioncs do l.i constitu­
ción con la necesidad de un exam en,dotrifido de 
los presupuestos, que se praclicaso lo que con 
frecuencia se hace en alg'mos países constitucio­
nales, esto e s , que Ja Icgislatm-a se cerrase ofi- 
cialumnle el 28 de junio ; pero que cl presidente, 
usando de la facultad que la c<mslilucÍon le coiicctle 
de convocar la cámara estraorflinariamcnte cuandu 
las circunstancias lo exijan , aliriese una legísbitura 
estraordinaria especialmente consagrada al exámen 
del presuimcslo. Pero acaso los diputados, á quienes 
sus ocupaciones llaman á sus casas , no se acomo - 
darían con esta disposición.

Ya que hablamos de las enmiendas hechas á los 
presupuestos, no queremos pasar en silencio que la 
propuesta fior Mr. Mcrndc ha causado alguna sen­
sación. Se creo como positivo que el consejo de 'es­
tado no la admitirá, y  que de todos nioiíos sera des­
echada por el cuerpo legislativo. También se habla 
de otra cnuiicnda sobre el mismo objeto, mas cspli- 
cita Loilavia, propuesta por Mr. Demesmay. Mon- 
sicur Demesmay pide que la asamblea deseche la 
iiiscrificion en el presufmesto <'c- las partidas que 
provengan de la  venta de los bicues de Orleans.

Por lo dem.as, se asegura de la m anera mas.lermi- 
liante i]uc será ilusoria eim polente toda,tentativa dq 
Oposición por parle del cuerpo legislativo, tanto, con­
tra ios presupuestos, como sobie cua'quier otro pro­
yecto. ' "• -■

E' consejo de estado, presivlido por el príncipe Luis 
iSapoleoii, so ocupó en la scsioii <Iel j 1 dcl proyecto 
dota ley departamental ycoumnal. El resultado de la 
deliberación parece hal^er sido que uo.se dé curso á 
este proyecto; limitándose por ahora el gobierno á 
presentar un proyecto de ley transitoria, según la 
cual se hará la renovación por la legislación existen­
te; y reservándose presentar otro proyecto en que 
se determino definitivameole la organización y a tr i­
buciones lie aquellos cuerpos.

Todavía no se ha visto en el consejo de estado el 
pleito sóbre los bienes de la familia de Orleans, y  
regularmente no leiidria lugar esta vista iiasla ct 14*

Acaba de surgir una grave disideiic’a entre el alto 
clero francés. Va se sabe la censura fulminada,contra 
cl perióflico el U nivers ¡lor c ' obispo de Orleans.

u n  t  ̂  A _. . .Este periódico no reproduce todavía, el testo d é la  
censura que lo condena; pero en cambio publica una 
carta dcl cardenal arzobispo de Reims, que en la 
cuestión que ha motivado la determinación de mon­
señor Dupanlnup, defiende abiertamente al periódico 
de Mr. Veuillot.

Las sociedades secretas van aumentándose prodi­
giosamente en Francia. Solo en los departamentos 
del Mediodía, según los documentos que tiene en su 
poder la autoridad, ascienden á  63,000 los afiliados 
en estas sociedades:

ALEMANIA.
Los periódicos alemanes publican los detalles acer­

ca de la importante cuestión del c-mgreso aduanero 
en Berlín. La sesión empezó á  las diez de la mañana 
por la declaración dcl plenipotenciario prusiano, 
anunciando que su gobierno rechazaba de nuevo las 
proposiciones hechas por cl represcnlunlc de B a- 
viora, y que Icjiulian á abrir mientras durasen las 
sesiones, negociaciones con el Austria para la con­
clusión de lüs tratados, aten Jiendo á que no podía en 
ningún caso abrir esas negociaciones hasta tanto que 
la organización del Zollvercm fuese definilivamente 
fijada, anunciando ademas que su gobierno se veia 
en la necesidad de rechazar igualmente las últimas 
proposiciones de los gobiernos reunidos que han he­
cho la misma mocioii,
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INGLATERRA.

I¿n la sesión de la cámara de los lores del 12, so 
ipo varias veces el nombre de la Francia, en tres 

í̂  ̂unlos diferentes. La primera vez se Iralaba de un i 
• terpclaeio'^ hecha por el marqués de Clanricarde á 

sucesor en la dirección general de correos, sobr 
ci* estado de las negociaciones con el gobierno fran- 
(.¿y relativas á la reducción del pnrLc de las carUü; 
entre los dos países*. El noble conde anunció que la 
demanda hecha por la luglulcrra había sido toma­
da en consideración por el gobierno francés, y  que 
e s p e ra b a  recibir dentro de poco aviso de que la pro- 
nüsicion había sido dcfiniiivamente aceptada.

La segunda vez se trataba del barón de Bode y 
de la indemnización que reclamaba por la confisca­
ción que había sufrido en la época de la primera re­
volución francesa, de propiedades importantes en 
Alsaciai Pero la Francia es enteramente indiferente 
á esta cuestión. Hace tiempo que pagó á la Gran- 
Brelaña la suma de sesenta millones de francos por 
todas las indemnizaciones que pudiesen deberse á 
súbditos británicos por motivo de esta clase de in­
demnizaciones, y la cuestión solo versa entre cí go­
bierno inglés y el barón de Bode, despojado en 1793, 
que.se presenta hoy á reclam ar los daños y perjui­
cios sufridos. La cámara de los lores ha nombrado 
una comisión para que informe sobre la justicia de 
esta demanda.

La torcera vez fué con motivo de la discusión del 
bilí presentado por el conde Malmesbury, con objeto 
de hacer eficaz el tratado de 1843 para la Francia, 
Como se sabe, la dificultad, ó mas bien la imposibili- 
lidad de la ejecución del tratado'cii inglaterra, pro­
venía de las particularidades de la legislación inglesa. 
Asi, bajo el imperio del tratado Actual, es necesario 
probar ante el magistrado inglés la culpabilidad de 
la persona reclam ada; pero ya se comprende que 
esto es, por decirlo asi, imposible. Sin embargo, era 
necesario presentar una prueba á los magistrados; 
sin esto no legalizarían la orden dada contra el indi­
viduo cuya cslradlccioti se solicita. El conde de Mal- 
mesbury ha propuesto que esta prueba fuese el auto 
de prisión. La cátuara ha admitido este principio, 
dejando sin embargo al gobierno inglés el poder dis* 
creciouai de examinar las circunstancias particulares 
del caso, pues con prelesto de un crimen ordinario 
no se quisiese intenta obtener la ' eslradlcion de un 
culpable poliico.

Las dos sesiones del mismo dia de la cám ara de los 
comunes se han invertido en el exámen y votación 
de subsidios, sin otro incidente que una proposición 
de Mr. Slaney, el defensor infatigable de los obreros, 
en la que pide el nombramiento de una comisión per- 
inunento que se encargue de exam inar y  formular de 
tiempo en tiempo las medidas propias pura mejorar 
la eondicion de las clases obreras; cuya proposición 
después de un corto debate l'uó retirada.

l'OUTUGAL,
Tenemos noticias de Lisboa que alcanzan hasta 

él 13.
La reina habla recibido espresivas felicitaciones de 

los cámaras y  de todos los cuerpos del estado con mo- 
ivo de su llegada á la capital de vuelta del viaje que 
ha hecho á varias provincias.

Las discusiones de las cámaras versaban general­
mente sobro asuntos que apenas ofrecen interés para 
lectores españoles.

El ministerio había presentado á las cámaras, entre 
otros, un proyecto de ley ijue dice asi:

«Articulo 1.® yueda abolida la pena de muerte pura 
todos los ci'ímeues polilicos y civiles, escepto los si­
guientes:

1. ® Tentativa de asesinato contra la persona del 
monarca ó de cualquier miembro de la familia rei­
nante.

2. ® Asesinato ú homicidio voluntario y  premedi­
tado.

3. ® Perjurio que haya causado la condenacioii de 
un inocente á la última pena , si esta ha sido ejecu­
tada.

4. ® Robo de iglesia con profanación é injuria de 
las sagradas formas.

5. ® Robo ac'ómpáñado de vialencias graves , que 
serán especificadas en el código erjininal.

Las disposiciones de la presente ley no son aplica­
bles á los crímenes niil.Lares de mar y tierra, cpac con­
tinuaran siendo castigados según sus ordenanzas res­
pectivas.»»

-------------------- — nrtim r ”im r «ítm»»

Correo de España.
La terrible sequía que aíligia algunas provincias de 

nuestro territorio, ha cesado feliznienle en la mayor 
parle de ella, y  en general la cosecha parece ser 
abundante en toda la península. Las provincias de 

.Galicia, las de Castilla y Andalucía, prometen al la­
brador larga recompensa á sus duras faenas. Be Car­
tagena dicen también que queda asegurada en aque­
llos campos una cosecha, que si bien no grande, es, si, 
de muy buenos granos, y cual, no la han tenido há 

"muchaé años. Con ella i’espirurun en algún tanto los 
infelices.lal|)radorcs, que con un año mas de sequía 
hubici'au quedado arruinados para siempre. Sin em­
bargo. los precios son muy bajos, y solo podrán me­
jorar si hay demandas de Cataluña ú otra provincia, 
lo cual hasta ahora no sucede.

Con relación ú los sucesos ocurridos el 10 en las in­
mediaciones de Ciilaíayud, escriben á la E sp a ñ a  la si­
guiente carta con fecha del 13:

«En la lista que reiniú ayer (dice) de los individuos 
presos con motivo de los sucesos que han tenido lu­
gar el dia 10 en las inmediaciones de esta ciudad, de­
bo hacer observar algunas diferencias. Luniberto 
CalvQ, Jgaquin _Marco, José Muñtjz, Antonio Perez, 
Aguslin Perez y Pascual Sandio, hufi sldóTiedios pn- 
sionci'ps en flagrante rebelión; y Jacinto López, Va­
lero Gil, ,roiuás Gil,- Santiago Gil y Uanion Aidea, lian 
sido- presos por sospechas de complicidad. También 
se ha reducido á prisión al alcalde pedáneo de Tor­
res, José Francia.

La población permanece tranquila, como si nada 
hubiera sucedido. Ignoro el estado en que hasta ahora 
se hallan las indagaciones. Parece queei cómandanle 
de la fuerza que persiguió ú los revoltosos, noticioso 
de que estos liabian señalado su punto de reunión en 
la ermita de San Fubian, cerca de Alara, se dirigió á 
ella en cuanto averiguó que la reunión se había elec- 
tivamenlé verificado. Los revoltosos fueron tan tor­
pes, ({lie ni siiiLiicra apostaron un cciuiiiela para ase­
gurarse de una sorpresa, y se dejaron cojer sin hacer 
íesislenciuv Lamberto Calvo los capitaneaba por au­
sencia de Ibarra, (a) el Cojo, que aparece, como dije á 
Vds. ayer, jefe de la trama. Estaban armados ue tra­
bucos, y  por los diferentes piieolos á  que pertenecían, 
seiniiere que debian tener mas cómplices; pero como 
quiera que sea, ellos fueron los atrevidos, y ellos por 
fo mismo sufrirán las consecuencias de su eslravio.
. En cuanto llegaron los prisioneros á este fuerte se 
procedió a tomarles declaración; lian hecho varias’re- 
velnciones, y se dice ({uc han delatado hasta diez y 
’SielQ individuos al parecer complicados en la revuelta. 
Lo cierto es que ¡nmediatamenLe salieron varias parli- 
■das, y ayer mañana entraron aigiiiias de ollas condu­
ciendo otros cuatro presos, entre ellos un buLicario, 
en cuya caía se encontró un tambor y algunas armas

de fuego. Como no han regresado por completo, no 
puedo suministrará Vds. mas datos.»

Be Toledo dicen al O rden  con fecha del 12:
«Acordó crcclivamenlc la diputación suministrar 

cerca (le 6009 duros anuales, y aun creo que mas sí 
fuese preciso, para el abono de los intereses de las 
acciones que se creen, si llegase á realizarse el pen­
samiento de construir nn ferro-carril por la parte do 
Eslremadura, pasando por Talavera do la Reina. Lu 
diputación creo que estuvo animada de los mejores 
deseos, que se estrellaban en la pcnui-ia general det 
pais y  escasez de numerario. Asi es, que habiéndose 
de sacar aquefia suma por recargo en las contribucio­
nes, ha tratado la diputación de sobrecargar al pais lo 
menos posible. La provincia de Toledo , sin embargo, 
pudiera haber hecho y  hacer aun otros esfuerzos. Los 
caminos vecinales son en ella de tanta ó mas impor­
tancia que los de hierro; y nosotros, sostenedores de 
los piámeros, aumiue no despreciamos los. scguiidoq 
abi'igamos la convicción de que sin aquellos no pueden 
alimentarse estos; y que para tener buenos caminos 
vecinales hay (]uc liacer una cosa solamente, y  es 
cumplir y hacer cumplirla ley vigenLe.de aquel ramo.

¿Cuántos beneficios no reportarán Toledo y su pro­
vincia en la mayor parte, con la construcción de la 
carretera á Madrid? Detenerme ahora á enumerarlos 
me parece larea muy prolija, y  en materia de hechos 
es ademas ocioso repetir lo que todo el mundo sabe.

Y á propósito de carretera: ¿cuándo comienzan los 
trabajos de la travesía de Ilíescas? Sabemos que no 
consiste esta detención en la junta ó comisión del ca­
mino; pero no podemos menos de volver á escitar el 
celo (Jel señor gobernador B. Francisco de Galvez , y  
asi también el ¿el secretario de aquella Sr. B. Julián 
Velez, cuyo buen juicio es harto conocido en esta pro­
vincia , y  á cuya asiduidad es indudable que se deb» 
mucho en esta parle. No es digno de olvido tampoco 
lo que hizo el Sr. Fuentes, gobernador que fué do 
esta provincia.

La función de Corpus se ha verificado este año con 
la solemniiiad de costumbre. El señor cardenal ya 
marchó ayer.

Nos escriben de Madrldejos que parece ha suspen­
dido allí el señor gobernador de la proví icia á los dos 
tenientes de alcalde , B. Timoteo Galan y Alonso y 
B. Ignacio García Cano. Ignoramos absolutamente las 
causas do una medida tan grave y de tanta trascen­
dencia; nos dicen ha causado en aquel pueblo este 
hecho cierta a leg n a , porque veia en aquellos espíritu 
poco conciliador. Ello es lo cierto que ahora el señor 
alcalde corregidor B. Francisco Crespo y Julián , des­
embarazado ¿e los muchos obstáculos que se le habían 
opuesto á la marcha que inauguró, puede dedicarse á 
desempeñar su cargo con el celo que tiene de cos­
tumbre , teniendo como nos consta que tiene á su lado 
y de su parte a los habitantes honrados y de alguna 
responsabilidad en el país.»»

Crcmica de Madrid.
Dias pasados leimos en un periódico francés la 

anécdota siguiente;
«En uno de los bailes recientemente dados por 

el príncipe-presidente, habiéndose acercado uno de 
los jefes árabes á la princesa Matilde, le pregun­
tó esta:—«¿Cuántas mujeres tenéis en vuestro pais? 
—Siete nada mas, señora, coatosló el árabe; pero 
si una de ellas fuese tan hermosa como vos, re- 
nuiiciaria desde luego á las otras.seis.»» Y uno da los 
coticurrenles que oyó esto diálogo csclamó:

«Cómo se conoce que en Arabia se cria el in­
cienso.»!

— Ayer tarde, en el acto de estar Faustino Diaz 
robando un pantalón en una tienda de la calle de 
Atocha, filé sorprendido por dos guardias civiles que 
le pusieron bajo lechado, sin duda para preser­
varlo de la lluvia que amenazaba.

— Ayer tarde al subir del Prado por la Carrera
de San Gerónimo una cíeganle carretela, se en­
ganchó con un carro que bajaba, y  el coeliero, no 
sabiendo cómo desahogar su furia, empezó á lati­
gazos con el carretero, que por su parle corres­
pondió á estas cáiiñosas advertencias con otras no 
menos cariñosas.

— El domingo próximo tendrá lugar en la igle­
sia de San Isi-lro la consagración del Sr. [). Luis 
de la Lastra Cuenta, obispo do Orense, siendo pa­
drino el señor ministro de gracia yjuslicia, y consa­
grantes el nuncio de su santidad y el obispo de As- 
lorga.

—^̂ Llaniamos la atención sobre el anuncio que va 
en otro lugar del D iccionario  de la  lengua castellana, 
redactado por una sociedad de literatos, bajo la di­
rección de .B . José Caballero. Agotada la primera 
edición de esta importante obra, ha empezado á im­
primirse otra con el mayor esmero y corrección, 
y a un precio tan económico, que dificilmcnLe pü- 
drá  hallarse en España una publicación de sem Jan ­
te baratura. Su mérito literario, el buen papel y la 
belleza de los tipos, la hacen digna de que la reco­
mendemos á nuestros lectores.

-^A ntes de anoche se representó en el teatro del 
InslÍLulo el drama nuevo, refundido del francés por 
D. Mariano Carreras y  González y B. Juan Ruiz del 
Cerro, con el título de U na fa lta  y  u n  castigo, el cual 
obtuvo un buen éxito.

— Con el título L a  h i ja  de las / lo re s  ha concluido 
la distinguida poetisa señora Avel|uncda un drama 
que ha leido una de estas últimas noches en pre­
sencia de var os literatos, mereciendo de lodos los 
mayores elogios. Esta producción se pondrá en es­
cena eii ia próxima temporada en uno de los teatros 
de esta córte.

— No hay duda que la necesidad aguza el ingenio 
maravilíosumenle. Decimos esto á propósito de ha­
ber visto varias noches y en diferentes sitios concur­
ridos de la población á  una mujer con un niño, el 
cual entre sollozos le pide un cuarto. La m ujer'en­
tonces hace que se enfurece, se quila un zapato y con 
él golpea al muchacho, didéndole en treo irás cosas 
que no tiene consideración á la miseria en que están. 
La gente que pasa censura la conducta de lu m adre 
se duele de la suerte del niño, con lo cual este reco­
ge muy buenos cuartos. Concluida la escena en tm 
paraje, van los protagonistas á  otro, donde se repite 
lu misma fu ncioü. ‘

— Llamamos la atención del señor corregidor 
hacia el escesivo número de perros vagos y sin bo- 
zal'quc circulan por las calles de esta capilul En la 
estación presente, sabido es que puede producir fata­
les consecuencias el esceso de aquellos animales que 
tanto se reproducen, por lo cual es preciso no cesar 
de perseguirlos.

— Mañana sábado se ejecutará en el teatro del 
Circo una variada función a beneficio de los primeros 
bailarines de este teatro., doña Susana Aquerdoll y 
D. Manuel González, en la (|ue tendrá lugar la aplau­
dida zarzuela E l  estreno de una a r tis ta , un entremés 
nuevo liiula(lo£íiM a«2a?iam , canciones andaluzas 
por dona Luisa Sanla-M aría y B. Francisco Salas, 
un solo^ de violín por el niño S arasále , de edad de 
siete anos, y un baile nuevo por doña Petra Cámara, 
B. Manuel Guerrero y cuerpo de baile.

— Teatro real. Hé aquí algunas noticias que 
no duíiaimis verán con gusto nuestros lectores, rela­
tivas a l a  carrera arlislica de algunos de losciifim i- 
les escriturados para el teatro Real en la temporada 
]ue dara  principio en 1.® de octubre del presente 

ano y  tenm nara el 31 do marzo próximo.
Clara Novello. Esta distinguida artista can^^  ̂

por primera vez en Pudua en la feria de 1841, ó hizo 
su primera salida, con la ópera L a  S e in irá m id e  , del 
maestro Rossini, obteniendo un éxito brillaiitisimo 
presagio de sus futuros triunfos. El célebre maestro, 
que la había preparado con sus consejos, le concedió 
desde entonces la mas decidida proieceion , hasta el 
punto de humarla por cseoleiiciu su querida  h i ja ,  y 
cuando en 1842 hizo ejecutar en Bolonia su famoso 
S tu b a t M iitcr, la escogió {lara dusenqjeñar la parte d( 
tiple. Desdo onlonces la carrera de 'a '.ov. !ln 'iió

una no inlornimpida serie de triunfos. En Roma, en 
el gran teatro Fordh’ona , Irzo el C arnaval por tres 
veces, y dos en el C árlos Felice do  Genova. Venceia, 
M'idena , Bolonia y Londres han presenciado sus 
triunfos en las lem[)oradas en que los teatros de di- 
ch;js capitales tienen las grandes compañias de ópe­
ra, y  siempre ha figurado la Novello a liado  délos 
iiMS eminentes artistas. El próximo Carnaval debía 
cantar en cl gran teatro de la Scala de Milán ; pero 
antes de firmar la ventajosa escritura que la direc­
ción de aquel iiiiimrial teatro le habia rcmiiiilo , piuio 
el Sr. Benelli hacerla aceptar la de Madiid con ven­
tajas que prueban los deseos que no podemos menos 
de reconocer que animan al empresario del teatro 
Rí'al para proporcionar al ilustrado público de esta 
córte artistas dignos de su aprobación. La voz sim ­
pática de la Novello sobresale en la finura de la eje- 
cLicion, y [jor lo tanto so adapta mas á  las óperas de 
RossinJ Bidlmi y Donizzetti, como por ejemplo S e-  
m irá m id e , L u c ia , S o n á m b u la , y muy particularmente 
/  P u r ita n i.

F anny Capüani. Esta jóven a rtis ta , dolada de la 
mas gallarda presencia, hace solo cinco años que 
empezó su brillante carrera. Florencia, Bolonia, Mó- 
dena y Turín la han colocado ya en el número de 
las mas distinguidas cantaiile.s. Su voz eseslcnsay de 
mucha fuerza, usa el canto moderno, é in terprela  con 
liravura poco común las inspiraciones de! muestro 
Verdi. En la actualidad canta en Roma con motivo 
de las funciones que se celebran en aquella capital 
en obsequio de los príncipes rusos, y desde alli irá á 
Liorna ú dar algunas representaciones en la ópera 
L u isa  M iller , antes de dirigirse á esta córte.

Carolina Cuzzani. Esta .artista cania á la sazón 
en medio de los mas estrepitosos api iusos en cl teatro 
Nacional de Tnrin, donde h i creado el papel de G il-  
da  en la ópera I I  G ondoliese del maestro Chiaro- 
Monte, cii el cual, como en el de LuQÍa, ha obtenido 
un éxito brillantísimo. Se disllngiic ('sla cantaiUcpor 
cl método y perfección de su canto, y su carrera 
está sem brada de triunfos alcanzados en los teatros 
de Roma, Trieste, Génova y los de.mas principales 
teatros de llalla.

Elena d'A ngri. Rival de la Alboni, ha obtenido 
portentosas ovaciones en los primeros teatros do 
Europa. En Roma, en lu Scala de Milán cuatro ve­
ces consecutivas, tres en Vienn, dos cu San Pe- 
tersburgo y otras dos en París y  Londres. En 1847 
S. M. cl emperador de Austria la nogibró cantante 
de cámara, y en la presente estación canta en cl 
teatro italiano de S. M. la reina de Inglaterra. Díce- 
se que en Madrid verificará su primera sal! la hacien 
do el p.ipei de A rsace  en laSemírámídc, de lo cual nos 
ategrariamos en eslremo, pues asi lograi íamos oir 
este sparííío, que hace tantos anos no se ejecuta en 
esta córte, desempeñado por artistas de que tene­
mos tan buenas noticias como son la Novello, la An- 
gri y  Coletli.

Giacomo Roppa. Pocos artistas pueden envane­
cerse con triunfos tan señalados como los que ha lo­
grado este carilunle. Ha creado partes de la mayor 
importancia, escritas espresamenlc para él por los 
maestros de mas crédito; Verdi entre ellos le dedi­
có el papel de Jacopo de I d u e  F oscari,. con cl cual, 
según parece, so estrenará en el teatro de Oriente.

Luigi CUZZANI. Aun no se ha borrado de la m e­
moria de los dileUanti la grata iinprcsion ({ue pro­
dujo este artista en el teatro d d  Circo el .uño do 1849. 
L a  L in d a  de C ham oim ix  y  H e rn a n i continuáronlos 
triunfos que habla obtenido en cl teatro de S. M. rn 
Londres y e n  los priineros teatros de Italia. Ase­
gúrase que este uño Ic oiremos la F avorita , ea la que 
tan aplaudido ha sMo saimpre qiio.lu ha cantado.

A lessandro Bettini. Este joven tenor ha cantado 
algunosaños en Núpoles en el teatro Nuevo y en S-m* 
Cárlos, y siempre ha sido aplaudido por la finura do 
su canto.

F ilippo Coletti. Este célebre barítono ha sido 
conslanlcmenle aplaudido en los primeros teatros de 
E'iropa, y  ha recorrido en pocos años su brillante 
carrera. Los cinco años |que ha cantado en Ñapóles 
en cl gran teatro de San Cárlos, hubieran basl.ado 
para conquistarle una gran reputación, si no la hu­
biera llevado ya alli, adquirithi en los teatros de 
Roma, Bolonia, Lisboa, Viena, París, l.óndresy San 
Petersburgo, en cuyo teatro imperial ha cantado tres 
años; hoy dia se encuentra en Roma, cantando con 
gran aplauso del público la ópera /  due  F oscari. Do- 
nizzeti, Paceiiii, Mercadanie y  Verdi le han dedicado 
varios de sus mejores sparlilos.

R affaele Vítale. Este artista hace poco tiempo 
que canta, con bastante aplauso, y  d su' mucha iiUe- 
I geacia reúne una voz simpática y agradable de ba­
rítono.

Antonio Selva. Este cantante es quizá el primero 
de los Imjos piofiindos que recorre en la actualidad 
los teatros de [>rimer orden de Europa. Para él han 
sido escritos espresamenlc los papeles de Silv.a en el 
i le rn a n l, y  del conde d e ‘Wallcr en la Lmísq J/ii/cr. 
Venccio, Milán, Paler.iio, Viena, Barcelona y Ñapóles 
lo han tributado cstraordinarios aplausos, y según 
los inteligentes, nadie hasta ahora mejor que este 
artista ha interpretado el difícil papel de Bertrán en 
la ópera R overto  ii  D iabolo, de Muyerbeer.

— Beseando la empresadeltealro de la Cruz con­
ciliar los intereses deí público con ios crecidos gastos 
({UC son necesarios p:ira proporcionar espectáculos 
dignos, ha bajado los precios diarios según ia larllá
siguiente:

P recio  de las localidades.
Rs.

que se hallan sentenciados, ya concediendo la cscar- 
c. laeiun con lianzas á los que la imluralcza de su 
delito lo permita, ya acelerando las causas que ofrez­
can menos co tiifiicacion, ó por cuakiuicr otro medio 
que la auloridail crea oportuno.

— Parece, según dice Esperan-M, que el jiros- 
bílero B. Anasiu-'-io Rodri.go Yuslo lia hecho dimisión 
del destino de visitador eclesiástico que desempeñaba 
en esta córte.
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Entrada general.......................................  3

-A n tean o ch e  tuvo lugar en el salón de las Pe­
ninsulares ta reunión anunciada por cl Sr. Bindocci, 
en la que, como ofrecía, improvisó diferentes piezas 
de |K)Csía italiana sobre asuntos designados por los 
concurrentes. Fntre las composiciones que mas gus­
taron por su facilidad y  robusta entonación, fueron 
unas bellísimas octavas á  la muerto del rey  Cárlos 
Alberto, la siib lim itá  de la poesía b íb lica , y unos gra­
ciosísimos versos á le fu ro erie  delle donne. La con­
currencia,.aunque no muy numerosa, era escogida, 
conlándosc en ella muchos de nuestros mas conoci­
dos literatos.

— Mañana por ia tarde saldrá de la parroquia de 
San Sebastian con grande lucimiento la proresjon de 
Miiii rva, dirigiéndose por las calles de Atocha, Rela­
tores, Magdalena, León, Pardo, Carrera de San Ge­
rónimo, Principe y Matute ú la referida de Atocha. 
Con este motivo habrá en el espresado templo solem­
ne fuñe on, á que asisiii á por mañana y tarde una 
brillante y numerosa orquesta.

— El edificio que antes era colegio de los Desam­
parados, en la caite (<e Atocha, parece va á ser des­
tinado para hospital de hombres incurables.

— Anteayer fueron trasladados de la cárcel de 
esta córte ú la sala de presos d(3l hospital general 
tres ciiferiíios, tino de ellos de bastante gravedad, y 
todos ellos, según nos dicen, con una especie de ca • 
lenturas tifoideas. De esperar es que si esta enfer­
medad maligna empieza a manifestarse en aquel es­
tablecimiento, se adojitarúii las precauciones opor­
tunas antes de que cl calor de la presente eslac.on 
prolija im desarrollo, para evitar los estragos que, 
en tal caso, s< r¡an consiguientes. Lo mas acertado, 
on nuestro concepto, seria desahogar algo de gente 
• qiu'.l hu’.'ij, ya r milion o •' sus |oc pi-esos

r

Cr()uica Religiosa.
S anto de hoy. FA S a n tís im o  C orazón de Jesús y 

Santos M arco, M arcelino , C iriaco  y  S a n ta  P a u la , már­
tires.

Cultos religiosos. Cuarenta horas en el primer 
monasterio de las balesas, donde se celebra la función 
principal y  concluye la novena del Sagrado Corazón 
de Jesús, predicando por la mañana D. Dionisio Gon­
zález, y  por la larde B. Gregorio Montes: precederá 
á ia reserva una solemne procesión y visita de altares 
con su Divina Magestad, oficiando de pontifical el 
Exorno, señor obispo de Canarias. También se fes­
teja al Sagrado Corazón de Jesús en el otro monaste­
rio de las Salcsas , sie.ido orador en la misa B. José 
Antonio Delgado, y cantándose por la tarde solemnes 
completas antes de reservar. En San Antonio de los 
Portugueses se hace función al mismo Divino Corazón 
áesp en sasd e  una Exema. señora: estará manifiesto 
el Santísimo Sacramento todo el dia desde las ocho, 
y á las once será la misa mayor con panegírico que 
dirá el doctor D. Julián Pando: por la tarde á las cin­
co y media se practicarán devotos ejercicios y preili- 
cará B. Félix Cumplido, y  por último se hará una so­
lemne reserva.

Concluye la novena de los Sagrados Corazones en 
la iglesia de las Trinitarias: á las siete será la misa de 
comunión, y  acto continuo se espondrá el Santísimo 
Sacramento, que permanecerá lodo el dia: so harán 
las cinco visitas que prescribe cl devocionario adopta­
do por lu congregraciou, y  se cantaran moteles alusi­
vos al objeto; los oradores de iiKuiana y larde serán 
respectivamente B. José Ramírez Negro y B. Fermín 
de la Cruz. También finaliza la novena de Jesús Sa­
cramentado en la parroquia de San Ginés, siendo ora­
dor á la misa solemne B. Gregorio MarLinez, y  en los 
ejercicios de ia tarde el P. Manuel Campo del Rosa­
rio : se cantarán solemnes completas antes de rescr 
var. Concluye el triduo anunciado, en. la iglesia de 
i.onicrrat, siendo orador por la mañana B. Vicente 

López deLerena, y por la tarde B. Juan José Moreno.
Continúa la novena de San Antonio en las iglesias 

siguientes, siendo oradores: en Santa María, B. Euge­
nio Paños y yuinlaiia; en San Cayetano, B. Nicolás 
Señoré; en San Francisco, B. Castor Compañía; en San 
Márcos, D. Boniiaciü Alvarez; y  en las Recogidas, 
B. Pablo Santos Vulcúrcel. En los Italianos, orato­
rios y  bóveda de San Gi .es, se practicarán de noche 
los ejercicios acostumbrados.

Toros.
¡Quién que os haya visto, ó al oir esta palabra, no 

recuerda otros tiempos en que en un dia entero des­
tinado para vosotros teníais derecho para exigirnos 
gala en el traje y  alegría en el rostro y en cl corazonl 
La época en que se hicieron lamosos los del Puerto, 
esos toros descritos por los poetas y cantados por los 
músicos en notas tan alegres como los dias en que se 
ejecutaban; cuando en esta tierra todó- era nacional; 
cuando en España se viajaba sin pequeños gabanes 
y sin gorras üe candil; cuando se dcciu a  las cua­
tro en punto y  no á  las cuatro pi'ecisas; cuando se 
usaban chupas y no paletós; cuando ginetes y  car­
ruajes eran conducidos por caballos andaluces, y  no 
habían venido los p u r  sung ni las yeguas MecUen- 
bourg; cuando entre nosotros no existía uno que no 
luvie.se á gala el haber nacido en la patria de Cer­
vantes y  del C id, París no daba entonces las mo­
das ú nuestras bellas, ni nosotros olvidábamos el idio­
ma que cl autor del Quijote hizo inmortal; no había 
corrida de caballos, ni liones, ni dandys; pero en cam­
bio los hombres, orgullosos de la nación en que ha­
blan nacido, ostentaban ser españoles ante todo.

Bistraidosi (ion estos pensamientos entrábamos el 
jueyes en uno de ios infinitos carruajes situados en 
la calle de Alcalá , cuando ia agitada conversación 
de nuestros compañeros de viíye nos hizo olvi­
dar una época que ya  pasó y que no sabemos cuán­
do habrá de volver; hablaban d® los toros de la lar­
de, que éntre la gente buena, es siempre en el dia 
de ia lidia cl tema en discusión; uno aplaudía la gra­
cia dei Chiclanero, otro ponderaba el valor de Cú- 
chares; aquel defendía las ventajas del nuevo regla­
mento, y el mas próximo á nosotros combatía las 
innovaciones, diciendo que la última larde se picaron 
los toros en inglés, que él no lo entendía, y que 
de aquella corrida habia oído hablar en el teatro 
del Instituto, describie ido una en que habia traba­
jado M onsieur P iqué; en medio de esta algarabía, 
enti'e el humo de los cigarros , el crujido de las rau­
das, cl relincho de los caballos, el chasquido de los 
látigos y los gritos de los zagales , Uegauios al circo, 
donde ya el primer toro escarbaba ia arena del re­
dondel.

Nuestra primera sensación fué ciertamente de tris­
teza, ul notar que JoselUo no estaba en el circo. Este 
diestro hace gran falta en la lidia, y  los aficionados no 
estarán contentos hasta que el hijo de Cliiclana no 
muestre otra vez cuánto vale el discípulo de Montes, 
el conservador del torco lino, según le ilaman los (juc 
dividen la escuela tauromáquica, divisiun que nosotros 
ya  una vez hemos combatido, conve.icidos de que no 
existe mas que un verdadero arto. Entrar en el exá­
men detenido de las cualidades do cada uno de los 
loros de esta tarde, seria demasiado para una corrida 
que merece el nombre de mala; los toros andaluces, 
completamente huidos, han echado una mancha á las 
orillas del Guadalquivir, siendo esto mas cslraño, 
cuando nos consta que el dueño de esta ganadería em­
plea un escesivo esmero en su crianza. Nosotros, que 
hemos asistido a sus magníficos herraderos, que lie­
mos presenciado la ejecución de las tientas, nos he­
mos acabado de convencer de una verdad muy ante- 
rio-menlc sa' ida; y es, (jiic do loros no hay que fur-

mar juicios -adelantados. Los perros y las banderillas 
de fuego sirvieron de castigo a  los que llenos de co­
bardía olvidaron cuánto deben á la patria de los Bar­
queros, Saavedras y Lcsacas.

Mas ciudadosos de la buena fama de sus antepasa­
dos, los manchegos disimularon, aunque malamente, 
el miedo que real y  verdaderamente Icnian: mas do 
uno de esos que se llaman aficionados aplaudió la bra. 
viira del sétiino , lainciitándose de que el mal estado 
de su cuarto trasero no le permitiera salir complet;- 
menle airoso do la lid. Nosotros creemos lo corilrai io: 
no afirmamos que si hubie.se estado complelam ente bue­
no hubiese sido malo, y  estamos convencidos de que 
lio hubiese sido mejor: los bueyes y las vacas doinesli- 

iidas, apenas están enfermos se hacen recelosos y 
bravos , y  el sétimo, de la manera que estaba no ¡»o- 

ia huir. Los picadores lo vencían casi .siempre, y  
rigo le dobló la cabeza de una manera que con los 

loros realmente bravos y de cabeza no es dado hacer. 
Este diestro estuvo trabajando ayer tarde como debe 
hacerlo siempre : con un solo caballo hizo la corrida; 
cosa que baria mucha.s veces si saliese siempre'Um 
bien montado como estaba ayer. Bruno y Puerto ti-a- 
btyaron en regla. Fué tarde de descanso: los torillos 
parecían discípulos del congreso de la paz.

Grandes cuestiones se suscitaban anoclie éntre los 
aficionados sobre la calificación que merecia la manera 
con que Curro habia muerto los toros ayer tarde; lo­
dos convenían que el primero estuvo hecho en regla; 
en el segundo entra la disensión, pues prodigando 
muchos pases de muleta á un toro que tenia poco po­
der, llegó á darle la estocada cuando ya no llegaba, y 
con un solo pinchazo el animal se echó. Bcckm algu­
nos aficionados: «Cuchares, poco inteligente, no com­
prendió cómo este toro debía morir.»» Esto es incierto; 
Cuchares quiso concluirlo descabellándolo sin darle 
ninguna estocada; pero un iuerle grito dado por 
un célebre aficionado, avisándolo que iban siete 
pases, le hizo variar de opinión; quiso darle la estoca­
da cuando ya era tarde, y un toro perfectamente {u-o- 
)urado para una suerte bonita si se prodiga poco, y  
que Curro ejecuta muy bien, concluyó do muía ma­
nera, gracias al poco carácter de este gran diestro, 
condición que le hace estar mas bajo del sitio dondo 
debiera estar: la cuadrilla lo respeta poco, y  ayer liii- 
bo capotazos tan mal dados que lo obligaron á  reñir, 
cosa rara en él. Deseamos tenga mas formalidad en ia 
plaza, que se acuerde del publico que le está viendo, 
y no olvide que el gusto dominante de la época es dar 
)ocos pases y  concluir los loros i'ecibiendo.

Los buenos diestros necesitan estudiar cl In-o, la 
suerte y  cl gusto del público ante el cua se ejccuLcn; 
jcro lodo lo olvidamos, y  entusiasmados aplaudimos la 
valcnlia con que armando con su capote una nin- 
ela, en el sétimo toro, cuando este, picardeado p :r  
o largo que le citaba el media espada, habia apreíi- 

dido de tal manera, que dejando el engaño pcr.se- 
uia al diestro, que se salvó d.os veces, gracias á 

su estremuda agilidad. Curro lo trasteó de tal ma­
nera, que liacléiidolo perder al toro con muchos 
)ases la condición que luibia adquirido de sentido, üió 
'.ugur á  que Muñoz lo rematase bien. La tarde fué de 
desgracias, los loros malos, los toreros poco mcno¿, 
a dirección no muy acertada; en medio de lodo esto, 
Trigo fué el único ({ue cumplió completamente bien.

J . PULIO.

Nuestro digno é inteligente colaborador, como 
hombre de conciencia por una p a rte , y como hom ­
bre esclusivo de arte por o t r a , omite en sudoi  
cripcion de la corrida de ayer algunas particularida­
des que no debemos dejar ignorar a nuestros lec­
tores.

Es hi primera (y de ella no habla cl 'articulista 
porque no la presenció), que según habia dispuesto 
lá autoridad la plaza se abrió á  las cuatro á cuantas 
personas quisieran pasear por ella. El circo estaba 
con este motivo aníinadisimo. A las cuatro y  media 
so hizo el d(.'spejo , cosa también nueva en estos úl- 
limos l¡em[X)s, por un tercio de la guardia municipal 
de caballeria precedida de dos alguaciles.

Nuestro Ci laboiador.no habia tampoco (porque 
no qui(2re hablar sino de toros) de la banda'dé:música 
de Ingenieros, que contratada, segiin parece, por la 
empresa, cljuivo locando durante cl pasco. Induda- 
blemcnle el ¡aslrumcníal nuevo do esta música es 
magnificOTy S ilio 'hi/olbdécl efecto que scesperaba, 
debe aU'ibuirse a la mala elección de las piezas. 
Para la pinza de los loros se necesitan, no los cantos 
de ciertas óperas, sino piezas animadas y hasta cicr- 

^to punto estruendosas, que llenen el espacio. Ayer 
larde sucedió V’{uc niüchás cosáis dejaron completa­
mente de oirso por la mayor parle de los especta­
dores. Los aires nacionales son una escelente músi­
ca para la ¡-laza de toros, y  pl direcUor de la banda 
de Ingenieros debía hacer que se estudiasen para eje­
cutarlos, si es que efectivamente existe úna contrata 
y debe la u.isma banda contribuir á amenizarlas fun­
ciones sucesivas.

Leemos en un periódico de Cádiz:
«So lia hablado algo estos dias de un juicio de con­

ciliación eriUo un torero y  uno de los periodistas do 
esta capital, en razón de suponerse el primero inju­
riado por haber el segundo manifestado en la des­
cripción de la última corrida, que dicho torero habia 
dado m asó  menos estocadas á un toro. Si esto es 
cierto , no d ijarú  de ser muy curioso el juicio á (juc 
nos referimos, teniendo, cuando m enos, cl niérilo 
do ser el primer caso de esta naturaleza. - No sabe­
mos en q'ié se podrá apoyar el demandante para 
dem ostrar la injujia que se le haya inferido, aun 
cuando el periodista hubiese exagerado cl púmero de 
las estocadas, pues en esto no cabe injuria'alguna de 
las que ia ley condena.

Todo el que so pone al público ,á divertirlo^ se so­
mete por ello a jo s fueros de la censura, nías (i'mcúos 
justa, mus ó mepos parcial. Lo mismo -sucede en las 
deinui cosas que se ofrecen al público, bien como 
producto de las artes, bien como resultado de las 
ciencias. Y tan respetado ha sido siempre y en todas 
ocasiones senujaiitc derecho, qu(í en los tiempos de 
la nías rigorosa censura en que nada se podía publi­
car sin las licencias uel ordinario y  de ló eclesiástico, 
se daban á lu estampa criticas sangrientas contra 
poetas, actores, pintores, toreros, bailarines y do ­
mas que entretienen al publico.»»

Bolsa.
;Del 3 por 100 (Consolidado se hizo ayer una ópe- 

racroñ'’dc 206,000'i^.'’̂  40 9il6 .' • '
3 por loo dircriüo.........................  22 5[8
Amorlizablc de primera á. . . . 10 1|16
id. de segunda á. .........................  5 7[16
Acciones de San Fernando. . . . 105

CAMBIOS,
SOBRE EL ESTIlANJEgX)

Lóndres á 90 dias por 1 p. f. . . 
París a 8 dias por 1 p . f. . . , . ,4 , 
Burdeos. » f « « * • f ♦ »

50 30 p. 
5 p. 

30
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SOBRE rnOVINClAS. 

A OCHO DIAS.

Daño. Bencf

I A OCHO DIAS

Albacete. , 
AHcanlc. < 
Almería. 
Avila, . . 
Badajoz. 
Barcelona. 
Bilbao. . 
Burgos. . 
C áecres.. 
Cadi/. . • 
Cartagena. 
Castellón. . 
Coruña. , . 
Ciudad-Real 
Córdoba. . 
Cuenca. , . 
Gerona. . . 
Granada. . 
Guadalajara 
Huelva. . . 
Huesca. . . 
Jaén. . . . 
León. . , . 
Lérida. . .

Daño. Beño

Logroño. . 
L u go .. . . 
Málaga. . . 
Mallorca. . 
Murcia. . . 
Orense. . . 
Oviedo. . . 
Pam plona. 
Falencia. . 
Pontevedra. 
Salamanca. 
S. Sebastian 
Santander. 
Santiago. . 
Segovia. . 
Sevilla. . . 
S oria .. . . 
Teruel. . . 
Toledo. . . 
Valencia. . 
Valladolid. 
Vitoria. . . 
Zam ora. . 
Z aragoza..

Descuento de letras 6 por 100 al añO;ESP£€TACL’L0S.
TEATRO DEL CIRCO. (L írico E spaSol.) A l^s nu ev e  de 

la noche: Ju g a r  con fuego .— B aile .— B uenas n o ch es , Señor 
D. Sim ún.

TEATRO DE LA CRUZ. A  las ocho y m edia de la noche: 
La H erm ana del c a r re te ro , dram a d e  g rande  espccldcu lo  en 
cu a tro  iict05.— La nueva ro n d eñ a , bailable español.

Los precios y  puntos de suscricion á El Diario 
E spañol son los siguientes:

EN NUESTRAS PROVINCIAS DE 
EN MADRID. ULTRAMAR.

Por un mes. i .. 12 rs. [ Por un mes. . . 30 rs. 
Por tres...............36 |

EN PROVINCIAS. EN EL ESTRANJERO.

Por un mes. . . 20 rs. ] Por un mes. . . 24 rs. 
Por tres............... .60 ] Por tres................72

Los puntos de suscricion a E l Diario E spañol son 
los siguientes:

EN MADRID.
En la administración de  E l Diario E spañol, calle 

del Carmen, núm. 32, y  en las librerías de Monier, 
Carrera de San Gerónimo; Cuesta, calle Mayor; Villa) 
plazuela de Santo Domingo; Oliveros, calle de Ja Con­
cepción Gerónima, núm. 13, y  en la librería Europea, 
Puerta del Sol.

EN PROVINCIAS.
En las siguientes librerías, ó po r medio de libranza 

franca de  porte  ó á  la órden del adm inistrador de  E l 
Diario E spañol.
Almería.................. Manuel Alvarez.
W............................Vergara y  compañía.
Aracena................ Francisco Romero.
Almendralejo. . . Juan Alvarez Feijóo.
Alcázar.................... Benito Ruiz Inojo.
Albacete................. Nicolás Herrero y  Pedron.
Id ............................. Ramón Cualtero.
Alcafiiz.................... José León Perez.
A licante.. . < . . Juan José Carratalá.

Id..............................
Id.............................
id .............................
Alcoy......................
Almagro.................
Id..............................
Algeciras................
Id .............................
Id ..............................
Id..............................
Avila........................
Arévalo...................
Almadén.................
Andújar..................
Antequera..............
Arenas de San Pe­

dro .......................
Alcalá de Henares.
A dra........................
Astorga...................
Alhama...................
Almuñccar..............
Avilés......................
Barcelona...............
Id..............................
Id .............................
Id.............................
Id..............................
Badajoz...................
Bilbao......................
Id,
Id
Barcarola,
Baza 
Baeza,
Jd,
Baena.
Bailen 
Benavente. 
Belmonte, 
Barbastro,
Id..............................
Barco de Valde-

horra...................
Bejar.......................
Berin.......................
Brihuega.................
Burgos....................
Id.............................
Berja.......................
Betanzos.................
Bayona....................
Cáceres...................
Id .............................
Jd.............................
Cádiz........................
Id..............................
Id .............................
Id .............................
Calatayud...............
Cannona.................
Calahorra................
Cieza.. . i • . . .
Cartagena...............
CasteUonde Ampu-

rias......................
Ciudad-Real. . . .
Id.............................
Castellón.................
I d . .........................
Córdoba..................
Id. . . • ...............
Coruña....................
Cuenca....................
Id. . . . . . . . .
Id.............................

Basilio Planelles.
José Marcili.
Ramón Beneito.
Paya y Minana.
Melchor Navarro- 
Raimundo Perez de Gracia. 
Antonio Castaño y Monel. 
Rafael de Muro.
Manuel García de la Torre. 
Rafael Contilló.
Julián Corrales.
Victoriano Zarza Delgado. 
Félix Quh’oga.
José de Puentes Roldan.
José María Cusaus.

José Sánchez Ocaua.
Julián del Olmo.
Francisco Barranco Medina. 
Eusebio Roncadio.
Antonio María Espejo.
José Gómez.
Ignacio García.
Manuel Saurí.
Oliveras y  Purello.
Tomás Goi’ch.
José Piferrer.
Isidro Cerdá.
Viuda de Carrillo.
Delinas é hijo.
Antonio Velazco.
Tiburcio de Astuy.
Matías Cuevas.
Joaquín Calderón.
Biedma y  compañía.
Manuel Alambra.
Francisco Fernandez. 
Administrador de correos. 
Pedro Fidalgo Blanco. 
Francisco Lázaro Bejar. 
Mariano Pujol.
Pancracio LaíTita.

J. R. Salgado.
Ramón Ruiz de la O. 
Administrador de correos. 
Blas López Andino.
Timoteo Arnaiz.
Ambrosio Herviás.
José Levilla.
Juan Rodríguez Ocampo.
H. Lacosta.
Ignacio Hurtado.
Viuda de Burgos.
Concha y  compañía. 
Severiano Moraleda. 
Fernando Feduchy.
Juan Antonio Llórente. 
Manuel Iglesias y  Burgos. 
Sres. Gallego, hermano. 
José María Moreno.
Benigno López Arceo. 
Antonio Aguado.
Benito Moreno.

Cárlos Baro.
Domingo González. 
Victoriano Malaguilla.
Pedro Gutiérrez Otero. 
Emilio M Moles.
Juan Monté.
Bernardo López de la Torre. 
Fernando Rubine.
Baltasar Pardo.
Francisco Torres.
Pedro Mariana.

Ciudad-Rodrigo.. . Salomé Pérez.
Cabra....................... Ramón Peralta y  Caries.
Ceuta....................... Francisco Cortés.
Id............................. José de I\Ioliiia Ibancz.
Caslrourdiales. . . 
Cari’ioii de los Con-

Saturnino García do la Piicn

(les....................... Administrador de correos.
Coria....................... Joaqiiin Bomban.
Cervera.................. Administrador de coircos.
Ecija........................ Juan Benitez.
Elda......................... Lamberto Anal.
Elche....................... Juan [barra.
Estclla..................... Javier Lanzanen.
Daimiel.................... Joaquín Colado.
Denla....................... Administrador de correos.
Don-Benito............. Bernardo Gaivez.
Ferrol...................... Nicasio Tavoncra.
Figueras.................. José Sala.
Id............................. Jaime Borech;
Fuenlerrabía.. . . Administrador de correos.
Fuente-Catitos. . . Lorenzo García l^oiizanu.
Gandía.................... José Poveda y  Deslren.
Gerona.................... Francisco Palay.
Gijon........................ José Argúollcs y Rasa.
Id............................. José Abreu.
Gibraltar................. Ignacio María Ramos.
Gijona...................... Francisco Carbonell y  García
Granada.................. José Moría Za'nora.
Id............................. Tomás Astudi'lo.
Id............................. Gerónimo A'onso.
Gata........................ Pedro Colosi.
Guadalajara. . . . Severiano March,
Guadix.................... Mateo Peñalver.
Hiii’O........................ Antonio Eguíluz.
Huele...................... José Olmedilla.
Huelva.................... Nicolás Domínguez.
Id............................. José Reyes Moreno.
Id............................. Nicolás CurralaJá.
Huesca.................... Viuda de Gafirido.
Id............................. Jaeobo María Peiez.
Id............................. 3íariano Loria.
Játiva...................... Blas Bellver.
Jaén......................... Gerónimo María Giménez 

Oviedo.
Id............................. Sacrista y  eompañío.
Id.............................
Jerez de la Fron-

Ildefonso Gómez.

le ra ..................... José María Bueno.
Id..........................• . José María González.
Id.............................
Jerez de los Caba-

José Conti'asti’i Moyano.

fieros................... José Giles.
Jaca........................ José Vicente.
Igualada................. Joaquín Abada!.
Infantes................... José Manuel Ballesteros.
La Palma................ Administrador de correos.
La Bisbal................ Narciso Vance's.
La Bañeza.............. Felipe Mata.
León........................ Viuda de Miñón.
Id............................. Lamberlo Janet.
La Junquera. . . . Cayetano Deijou y Martínez.
La Balsa................. Manuel Alzugaray.
Lucena.................... Felipe Pacheco.
Id............................. Pedro López y Rueda.
Lérida..................... José Sois.
Loja......................... Cerezo y Godoy.
Lernia..................... Valcnlin V’̂ alpuerta.
Lorca....................... Cristóbal Maixpics.
Id............................. José Icliaurrandieta.
Logroño. . . . . . Domingo Ruiz.
Id............................. Vil-da de B'scra.
I I . . ..................... Jorge Alio.
Lug*................ Manuel Pujol y  Masía.
11............................. Manuel Solo Freire.
Málaga..................... Francisco Moya.
Id.............................. Santiago Casilari.

d e

Id..............................
Id .............................
Id......................... ....
Mahon.....................
Manresa. . . . .  
Manzanares. . . .
Madridojos.............
Marbclla.................
■Medina del Campo.
Mataró....................
Medina de Pomar. 
Mediriasidonia. . .
M é r id a .................
Miranda de Ebro. . 
Mombcllran. . . . 
Mondoñedo. . . .
Motril.......................
iMurcia.....................
Id .............................
Medipaceli..............
Murviedro...............
Id..............................
Oviedo.....................
Id.
Olmedo. . . » . .
Id..............................
Onteiiiente..............
Olot..........................
Osuna.......................
Id..............................
Orilmcla..................
Orense.....................
Nava-liermosa. . . 
Nava del Rey. . .
Pamplona................
Jd..............................
Painpliego...............
Falencia..................
Id.............................
Peñaranda..............
Perales de Hoyos..
Padrón.....................
Pontevedra. . . . 
Puenteáreas. . . . 
Pouierrada. . . .
Plascpcia................
Palma......................
Puente la Rema. . 
Puente Ai'ias.. . .
Priego......................
Puerto Sta. María.
Pravia......................
Quiulanar................
Reinosa....................
Requena..................
Ronda.
Riosoco....................
Reos........................
Rivadeo..................
Id .............................
Ronda......................
Sueca.......................
Salamanca..............
San Sebastian. . .
Jd..............................
Santander...............
Santiago..................
Jd.............................
Id..............................
Santa Fé.................
San Roque..............
San Clemente. . . 
Santo Domingo de 

la Calzada. . . . 
Sanlúcar de Bai-ra- 

m eda...................

José de' Rosal.
AgusUn Herreros.
Enrique Manuel Cañabate. 
Domiiigü Orilla.
Administrador de correos.
Juan Calvo.
Anastasio iMorcno.
Francisco BclLran.
Juan Herrero Velayos.
José Abada'.
Ramón Cliies.
José Casuellaniis.
José Aranna.
J . M. Arroyuelos.
José María Luis.
Francisco Delgado.
Antonio Ballesteros.
Tomás Benito Andriun.
Dionisio Gisbers.
Gregorio Garcia.
Maiu'el Ji'errandcz de Córdoba. 
Manuel Aracil.
Rafael Coruclio Fernandez. 
Miguel Mi iguiilon.
Manuel Martin Orliz.
Ricaií'o Linaje.
Agustiii Ubedo.
Lorenzo Cáseas.
Administrador de correos.
José Laceo.
Pedro Bevmeso.
Manuel Gómez Novoa. 
Adrainistradur de correos. 
AgiiStin CnadrilIciT).
Longas y  Riña.
Fe'ipe Asenjo.
Francisco de Andrade.
Gerónimo Carnazón.
Gutiérrez ó hiji^s.
Gregorio Rabosu.
GumersImU' Pasdaceas. 
Adm'ntsirador de correos.
Juan Cubeyso.
Domi.ig'o A. González.
José Pelayo.
Isidro P's.
RuiUm, hermanus. 
Aí'ministrador de con eos.
J . Sánchez.
Gerónimo Cmacoel.
José Valderrame.
Baíae! Gaicía.
Administrador de con’eos. 
Dántaso Maiiu Busíamanle. 
Benito Huerta.
P ío Lombera.
Jacinto María Amo.
Juan Bautista Vidal.
'Manuel Lago.
Marcos Fernandez López. 
Francisco xMiranda. 
Administrado'.’ de co’’reos.
Juan Alonso c’e Torres.
Ignacio Ramón Baroja.
P ío Bainja.
Clemente María Riesgo.
Sánchez y Rúa.
A . Ca'lejay comjtañía. 
Rodríguez del Valle y  Constqnli, 
José María Moníaués.
Francisco Mala.
A. M. Pmrns.

Dámaso Reg¡dor.

José María Esper.

San Fernanda Josefa Peiaez.
San Mateo.. . « e Manuel Roca.
Sevilla. . . . . . José Manuel Diaz,
ícl* • • » • • « Fé j  compañía.
Id. . . . 1  . . José María Gcofría.
Id............................. Alvarez y compañía.
Segoxia................... Eduardo Baoza.
Segorljc.. . . . . José Mana Bayo.
Sigüeiiza................. Baltasar Pardo.
Santa Criiz d( Te­

nerife................... P. M. Ramirez.
Soria........................ Francisco Perez Rioja.
Taraiicon. . . , Victoriano Horcajada.
Tarragona.............. Ambrosio Puigrrubi.
Temeí. . . . . . Jou'iuin Pomeirol.
I(l« » * • • . • • Antc'uio López.

• « « • # «  A • Mariano Perez.
To'osa..................... José Gnenaga.
Talayera. . . : , Severino López Fando.
Tortosa. . . . . José Aptoo'o Ferreres.
Toledo..................... José Kernardez.
Toro........................ Alejandro R. Tejedor.
Tor-picmada.. Admi'iistrai'or de correos.
Torre’agu l a . . Jd. id.
T ok 'e 'avega.. Francisco M. Montero.
T ren p . . . . Ailm'ii'slro( or de correos.
Trugillo................... Viccr íc Fernandez.
Tuy.......................... Marihi Barcelona.
I d . « . . . i  * • Frat'cisco Martínez González.
Tudela.................... MíU’iano Yuda.
Ugijar...................... Mtmuel Gaguero.
Valencia de don 

Juan.................... Administrador de correos.
Valencia de Alcán­

ta ra ...................... Id.
llamón Peñaranda.

Valencia................. Francisco de P. Navarro.
Jd.............................. José de Orga, calle del Milagp
Id............................. Manuel S. de Poveda.
Id............................. Juan Bautista Gimeno.

Librería de Casiano Mariana.
Id............................. Aniceto Heri-i'cz.
Jd............................. Francisco Maten Garin.
Vallado'id............... Mariano Rodriguez.
Id............................. Luis Vázquez Prada. '
Id............................. Antonio Baso.
Ubeda..................... Franco y compañía.
Villacüsiin.............. Pedro de Montealegre.
Villolpando. . , . Juan O'iijano.
Vil'at'ucva de la 

Serena................ Fe'ipe Parejo.
Vhiarcayo............... José María i\ioi’e'‘‘0.
Vitoria..................... Santiago Borm-iuque.
V'llacarrjiio. . . . José Palma.
Vergara................... Di'inisio Amioalegui.
Ve'ez-Ma'aga. . . Fi'aneisco B. Lisbnna.
Ve'ez-Rubiü. . . . Fernando Cuiraií Carrasco.
Vinaroz.................... Joaijuin Mengues.
Vera de Almería. Miguel Martínez.
Vifiagarcia, . . . Luis Poli.
V i l le n a ................. Juan Bautista Cardaua.
Vi'i'O......................... Miguel Fernandez idos.
Vivero..................... Hc”menegildii Giiillen.
Yccla . . . . . . Francisco GoF y Soriano.

Fernani-'o Fe''nandez.
Zamora................... José García Pímenlci.
líl.» • • • • • • « Angel Valdés.
Zaragoza................. Viuda de Hcred'a.
Id............................. Dnmingo Asenso y  Corona.

Guillermo Vji'aseca.

Editor responsable 
Don Antonio G ervasio Moreno.MAÜIUO 1852. — lilil'llliNTA DK A. ASDIlItS HABI, 

Calle de Sauta Mar:a, m h » . 13.,

SECCION ANUNC
'TTgB~ginir  r -xn i ■■

EN MADRID.

Dos cuarto s  pliego de 
1752 lín e a s ; 4 pliegos 
casi fólio sem anales; 
4 0 r s .l9 0 á 2 0 0 p l íc g o s .

Baratura prodigiosa,
EN PROVINCIAS.

F ran co  de p o rte ,d ío z  
cu a rto s  4 pliegos; cua­
re n ta  rea les 190 á  200 
pliegos.

DIGGIONARIO GEfüERAL

D E  L A  L E IV G E A  C A S T E L L A M ,
REDACTADO

POR UNA SOCIEDAD DE LITERATOS,
BAJO LA DIRECCIONDE D, JOSÉ CABALLERO.

SEGUNDA EDICION, CORREGIDA T  AUMENTADA.

N adie podía desconocer h as ta  el día la falta e n tre  noso tros de u n  D iccionario de la lé íig ü a , ú t i l  y 
necesa rio , que sin dejar de d ec ir  tan to  como el m as e s te n s o , reu n ie se  Ims c ircu n stan c ias  de preciso  
y su c in to  en  su s  d e lin íc io n es , g u a rd ase  unifo rm idad  en  su  ortugrafia  y es tuv iese  por su  precio  al a l­
cance de todas las clases de la sociedad . Creyó p oder llenar esta  falta, y  én  n u e s tro  |u ic io  lo corisi-
Í;u ió , el a u to r  del D iccionario genera l al em p ren d er su  red acc ió n , y  po r 16 tan to  no titu b eó  en d a r á  
a p ren sa  su s  trab a jo s , añadiéndole adem as de un  g ran  nu m ero  de palabras que  en  los m as com pletos 

no e s tá n , todas las am ericanas y el nom bre  de los pueblos do E spaña , con la d istancia  á  que  estos se 
en cu en tran  d e  las capitales de p rov inc ia . Como el objeto principal del a u to r  del D lccioiísrio 'dra él de' 
h a c e r  u n  necesario  beneficio á su  p a tr ia , estuvo  en el precio económ ico p ara  obras denosta n a tu ra ­

le z a , pud iendo  desde luego a se g u ra rse  que el D iccionario general fué U  obra m as com pleta en su  
g én e ro , y ia m as barata  de todas las publicadas en aquella época.

Los ed ito res  del D iccionario , al an u n c ia r  la segunda  edición co rreg id a  y a u m e n ta rá , ap arecerían  
in g ra to s  á  ios ojos del público , s i a l ver el rápido despacho  de 4000 e jem plares en  dos añ o s  v en d i­
d o s , los num erosos pedidos que  d ia riam en te  es tán  iiaciendo tan to  el púb lico  en genera l,.com o los 
com isionados de la península y u ltram ar, s in  que  sea posible co m p lace rles , no pusieran  de 'su parte  
todos los m edios que  estén  á su  alcance, con el fin de proporcionar cóm odam ente la adquisición  de 
ú n a  obra tan  necesaria; para co n seg u ir esto  no hem os hallado o tro  c a m in o , q u e  publicar una  nue,va 
ed ición  considerab lem ente  aum en tada  y co rreg id a , á coste  y costa.

S obre el m érito  de la obra nos abstend rem os da h ab la r, pues po r la p rim era  éd icfon , que  es bas­
ta n te  conocida del púl)lico, se p od rá  ju z g a r  de su  seg u n d a .

R éstanos dec ir que hem os aventajado  á  todos los ed ito res  .en b a ra tu ra , pues po r DOS CUARTOS 
vam os á  dar u n  pliego casi fólio de ocho pág inas con 1752 lítieas.

C o u d le lo n e s  d e  la  sDaorlelou.

E ste  D iccionario se  dará  p o r en treg as  de cu a tro  p liegos, de ocho pág inas cada u r o  en  íóiío m e­
n o r  á  tre s  co lum nas, y de le tra  y papel iguales al p ru sp rc to . Cl precio de cada en treg a  en  M adrid  
llevada á dom icilio se rá  de ocho' c u a r to s , y en  p rov inc ias diez cuartos la en treg a  franco ile p o rte . Se 
re p a rtirán  cu a tro  pliegos sem anales, ó sea una  e n tre g a , s in  in te rru p c ió n ’ de n in g u n a  especie» La obra 
co n sta rá  de c ien to  noventa á dosc ien to s  pliegos; si pasase se darán  g ra tis .

Los su sc rito re s  por toda la obra que paguen  ad e lan ta d o , sa tisfa rán  solo 40 r s . ,  tan to  los de Ma­
d r id  com o los de p rovincias.

C oncluida la ob ra  su  precio se rá  80 r s .  vn . ,
No se exijen  adelantos, y m ucho  m enos depósitos.
Se su sc rib e  en  M adrid , en  las lib re ría s  s ig u ie n te s : de V illav erd e , calle de C a rre ta s ; n ú m . 4 ;  de 

C uesta , calle M ayor; de L ópez, calle del C árm en ; y de M u iie r  , C a rre ra  de San G erónim o.
E n  p ro v in c ias : en C orreos y p rinc ipales lib re r ía s .
L a d irección  y adm in istrac ión  se  llalla por ah  ira  en ! i c ille de H orta leza , n ú m . 1 í2 ,  cu arto  t e r ­

ce ro  de la de rech a , donde se  su sc ribe 'd ircc tam etU e  env iando  el im porte  de a lg u n as cn ireg ás  en üna 
lib ranza  co n tra  correos ó en  sellos de fran queo . Nc se  rec ib irá  ca rta  que  no venga franca .

LA SOL D
Especialidad en Gaioisas,

PUERTA DEL SOL, iUM.
Gran surtido de camisas de todas clases y  lienzosjpara su confección a medida, respon­

diendo de su buen asiento.

UNICO DEPOSITO DE NAVAJAS DE AFEITAR 
A GARANTIA.

E n  el a n tig u o  y acred itado  estab lecim ien to  de M r. C astandet, cuch illero  
y vaciadori, ca lle  del P rín c ip e , n ú m . 9, se a c ib i  de rec ib ir un com pleto  s u r ­
tido de las indicadas navajas, escogidas en las m ejoras fábricas de Ingla­
te rra . Su tem plé eaqu is ito  y filo suave y co rta n te  las la c e n  recom endab les 
á aquellos sugetos cuyo pelo de barba fuerte  les ocasiona, s i no consiguen  
reúnan  e-lns c u jlid n le -í, los n n y o re s  su frim iea to s  cada vez que  se afeitan . 
Para ab so lu ta  segu ridad  en lo que se  ofrece, se previene á los que se sirvaii 

‘favorecer c'vft'sus ó rdenés d ic ln  estab lecim im ien to , se venden con la e sp e ­
cial errcunstancia  que  se  acostum bra en los de igual ca tegoría  en  Lóiirlres, 
á yqranlia de dos meses. Si d u ran te  este  tiem po notasen los com pradores 
que carécian  de las v^mt-ijas re fe rid a s , se les cam biarán  por o tra s, y su c e s i-  
vamenite hasta  en o u u tra r las que les dejen en  un todo satisfechos; á m ayor

DiCCIO.ÍARIO

DE PROCEDLVIIENTOS JUDICIALES
CON ARaKGLO A LA PUACTICA DU LOS

TRIBUNALES ESPAÑOLES Y AMERICANOS.

lieSabem os que el conocido escrito .’ i). Ardré.^ Ave’in o .'c O ’- íb u e ia , aboga'do
e ro ia  p**03 sup rem os -íbuiiaies de ’a i'a c ’o i y de la reíií ai ( '''e ro ia  o '-ú iriaU i'e  la

Ha ),ina, d ispone en t a ris  la p, b i’m- '-o i de la obra c itada , q'ue po r se r  la 
p rim era  en  su  c la sey ta ii im portan to  co no n 2ce;iM’ia , uo podem os m enos >1110 
recom endar. Nos prometemo'S de 'u labor'osidád  y b u en  c rite riu d e l a u to r  que  
01 desem peño co rresp o n d a  a! pensain ieato . Al foro de E spaña y A m érica  se 
nace c o n e L o e lm a s  notable s e rv ic io , pues que  va á  poseer en  un  solotniucirii- uaoi.a cnyuutliu i.ia uuB itja üll mi lüilO SaUSieCllOS: H maVOT 1 l irp  pon ol'n al mis __ • • - j  a,.

abundam ien to  se dará recibo  de su  coste  á aquellos que lo ex ijan . T am bién  \ ciutdo v bai'o k  ird o n a d i ^ Poseer en  un  solo
lia llegado un  v aría lo  su rtid o  de co rtap lu in as-lap ice ro s, co rtap lu m as, in  -  i t e n e r s e L  c u en ta  n ar el de dicem uar-Q , cuan to  convenga

'vajas parahó l^fíló  desde tam años m icroscópicos á form as-colosales, con p r i-  ' buena acogida ha teñid,» M de la abogacía , la u
moposae in e ru stac io n es; cu».billas para p in to res , tije ra s  para cu an to s  uso.s ’ m os in s tn n d n ?  warms íii.ra ra l^ ^  m en tó  del s r .  O ribuela , que  se g ú n  e s ta -  
se conocen de sa s tre , construcc ión  m oderna y cóm oda; cucliillos para co - ! do á  hacer pedidos c o r r  A m erica se  han a p re s u ra -
cina y  m esa; herram ien tas  de ja rd inería  en  11 es ten sa  escala ituo basta  el P a rís  ñor m lía iam n iirao  1 ’ 7 -  '  í’^bem os que  se ha su sc rito  en  
dia se  ha inventado; tirabotas con m angos de marfil y h ech u ra  elegante- ú l -  ! Ü 'f  o n n  n’isn d ?  an '* 1"''.''''';'“;'' ya en p r « n ^ .
tim a m e n te ,in s tru m en to s  de c iru jía  de todas clases y au to res . ’ ’ la em o rM i omp se ha nrnn.^fT '^^‘*i'^’̂ '^i bueq am igo eJ S r. O n liu e la  con

S e d c s p .c h in a i im is m o  SU PüR lO R U S 'C U líR O í V f - 'n í : O L  ó sea afila- i d a 2 i ? m ? s  en r t Ii N oso tro s le
dor y suavizador p ira  las m encionadas navajas de a k i ta r ,  á L s  a í r e V S -   ̂ íe^íedor ^ to lo el éxito á que es  rn e -
precios de i2 ,  18 y 2 i  r3-.,-y-ojos de cristal p ara  anim ales d isecados.

CUANDO ES TAN GEiNFRAL LA ESCASEZ 
de a g u a s e n  n u estro s  ríos para el m ovim iento 
de arteriict'os lao n ay o rp a rted e lo sañ o s , el p r e -  ^

sen te  anuncio  podrá se r  in te resan te  para los q-ue ,

iserta rem os o p o riju a in e n le  e ' prospecto .

m ontando la-- fábricas de_su cu en ta , bie-j. dándole 
as onnis liecbas su  d u e ñ o , ó bien rccilíiendu el 

se convengan finjo las consi^giñentes 
'¡ira rn o iitir le , puede d ir ig irse  á Palen-

r r r . , - : : :  ■ c i a á o .  F¿r..an,To r . r h . 7 k ' r ; ' ' : ; ; , : : ; ; a 7 . r u o s c u c u a r a d a s  o rd ina riasqu ieran  em prender una especu  ación fabril eu  e „ “ . ' * "̂ 0 a  m a n e ro , q u e  o irá  la sp r , 'p o s i-  1 p o r k  m añana en  avonas y o tra  oor la noche al.....cioites que se bagan  . man fesfará k s  nhnAc v u  k > B u a y u ia s , j o t r a  por Id iioc le ai

g rav ed ad  d c lo s-ca so s . Los asm áticos , los go tosos 
las personas que  l íe n c i  c ie rta  p redisposición b á -  

|.c ja  la apnpk"!.!.sero sa  ó ca ta rro .,.so co .ilra rán  un 
g ra n d c a 'ly io  tom an Jo  dos c .(ch a rad as  o rd ina rias

cen tro  de Castilla. En e! pueblo de Q uintana P u e n te , 
al pie déLtíamind rea l, á  diez leguas de d istancia 
deB úflgos y lo-mismo de Valladolid, pór cuya ca r­
re te ra  l|?y  up  co n tin u o  tráfico de ca rro s  de todas 
c lases, y en  ias aguas  de los rios A rianza y Ar- 
lauzoiv; e ife ten  unos molinos de poca irnpo rtinc ia , 
pero  á los q-ue jam ás falla el ag u a , pudiendo mon­
ta rse  m as fábricas de cualesqu iera  cla«e que  sea , 
b ien  eonlando con que  las p rim eras malcriar- de 
que abunda el pais son lanas y g ranos, ó bien en 
cualesqu iera  o tro  objeto á los m u c h o s 'á ’que pue­
de dedicarse de la in d u s tr ia  fabril; El que  quiera 
u tilizarlós en  arriendo  en  la seg u rid ad  de no  fal­
ta rle  en  JiMiiguna estación  e ljir in c ip a l m o to r, que 
es el aguA, po r u n  crec ido  num ero  de años, bien

Clones que se  bagan  , m anifestará  los pianos y lo acostarse 
•üeruas que concierna  basta  la conclusión  del a r­
riendo .ELlXIft TÓXICO AXTI-FlGMÁnCO

DEL DOCTOR GUILLIE.
P ara  tom ar el elíx ir tónico an ti-llem á tico  no se 

necesita  preparación  a 'g u n a , n i tam poco iiay que 
abandonar ios ocupaciones á la posición de cada 

. upo. A los niños que  no han cum plido doce ai'ios 
s e le s  dan dos cucliaradas o rd ina rias  con u n  in -  
tervalo  do media hora m u  de o t r a , haciéndoles 
b eb er inm ejl'atáinerite después m edio vaso de. 
agua  con azúcar. D esde doce años en  aJo.'anfe se

C onviene adve’-tir q n eco n  c a d a b o te ra d e  elix ir 
se da g ra tis  un lib rito  in lit-dado  Tratado del ori~ 
gen de l>is flemas, de las enfermedades que oca­
sionan y de los medios de combatirlas con el eli­
x ir tónico anti-flemático del doctor Guiltié.

E n dicho lib rito  se lid ia rán  in teresaiilísiinos 
por.meiiores sobre una iiiíiaidad de en.ffirmedades, 
señaladam ente  sob re  las enferm edades de m uje-. 
re s . Las personas de todas las clases de la soc ie­
dad pueden consiillnr con provecho  e s te  no tab le 
escrito .

D epósito geo era l en M adrid en  eJ labo 'atorío  del 
docto r S iiiio ii, ca i c  del Cabal ero  de G rac’a , 7.■ - - - - -  —— ......o ^1. UUV.UII1.-5 30 V.UO.OI omiuii, oui o uci eiu 1 e ura*. ■«, 1.

tom aran  de dos a cinco cu ch a rad as , seg ú n  la j P a r ís , ru é  G rcnelle S a in t G erm ain , 13, P au l G.

DEL

K O U S ^
m i c o  REM EDIO VERDADERAM ENTE INFALIBLE CONTRA LA TÓ EN lA

o  LOMBRIZ SOLITARIA.

Por Mr. Philippe, farmacéutico único î oseédorde toda la última partíjiade kousso traída
por el sabio Rochet d‘ííéricourt.

Nada mas sencillo, nada mas inocenie que la administración del kousso; y sin em bar­
go, lina sola dosis basta para arrojar completamente la lombriz solitaria, inclusa la cabe­
za, en despacio  de dos ó tres horas, sin cólicos y  sin malos resultados.

Vermífugo por cscelencia, no es uno de esos remedios Violentos, de esos drásticos pe­
ligrosos que lio se empleaban sino como último recurso, siempre con circunspección, 
siempre con peligro y con poca esperanza dé curar el m al: el kousso no es ni siquiera un 
purgante. Depósito general en Madrid, laboratorio del doctor Simón, callo def Caballero 
de Gracia, 7.

Precio 9ü reales. París, m e Saint Martin, núm. 125.— Phihppc.

Tií\t V i \ c  p u rg an te  de
rüLV O a c itra to  líe magi>ei''o,“«-Conoc'cas ya 
las propiedades laxativas de la ’im oi'ada de c ilra to  
de m agnesia  y su  inmlo íití o b ra r ben igno  y eficaz, 
asi corno su gusto  ag rá  la li'e , solo faltaba l-aiIar im 
m edio de ev ita r la faci ided con que  se a lte ra , con 
el objeto do poderla m andar á  las p rov inc ias. Al, 
efecto, se han Gouípreionudo los polvos q u e a im i '-  
c ia m o s , con los cuales pracvicandü lo que  se  p re ­
v iene  cii la in siriicg io ’i que  vu unida á  lo s frascos, 
cua lqu ier persona puede liacer en  un  n io .nen lo  la 
lim onada gaseosa o 110 gaseosa , á  su  vo lun tad . 
Estos polvos se conservan  ímbnitiidamcM te.

Se vcixieti á  ' 8 r s .  frasco en el laltorálorio  del 
docto r S im ón., calle del Caballero de G racia , n ú ­
m ero  7.

ptXCIA ó ESTIUCTO concen trado  al va­
cío.— El objeto d e 'es to  producto  farm acéutico  es 
proporcionar en un  vnlúm''‘n m u y  reducido  m u  
g ran  can tidad  de los principiiis a tem peran tes de 
la zarza[iarfilla. T re in ta  gotas de es ta  esencia 
mezcladas con meílio cuartillo  de agua equivalen 
á  igual can tidad  de tisana  , uvitúndosc por este 
medio hacerla al fuego y te n e r que b i'b e r aguas

Cocidas, P o r su s  v irtudes em inen tem en te  a tem pe­
ra n te s , es  un esctílen le  remedio,Ci.mlra las lierpes 
y m ales Sifilíticos, y r.ilemas lo usan  ya en el dia 
basta  las personasen,as sanas para d ism in u ir la  
fuerza ó cra.situd de la sangre . S uelen  lom arse 
dos vasos al dia.

Se vende á ■iO rs . el frasdo en  el único labo­
ra to rio  y oficina de farm acia del d octo r Siinori, 
calle del Caballero de G racia, n ú m . 7 . '

CilE.«V Dii VlXAGRIl.
Cosmético tal vez p referib 'e  á cuan tos hay c o n c -  

cidos. Con solo echar u-i c iio rrito  en  el agua de 
lavarse , la vue 'vc  lechosa y propia para lim p iar el, 
cú lis  con perftíccioh, ilejándolo te rso  y ílno. A de­
mas forlilic.i la v is ta , lib ránJü la  do la im presión  
que en ella suele  p roduc ir el a ire  de la tnañanaj 
'ju ila  la rub icundez de los párpados, de las n a r i -  
c a s , e tc . Se vende en el ún ico laboratorio  quím ico 
del profesor D. José S im ón , calle del Caballero de 
G racia, húm ero  7 , á  8 r s , frasco .y 2 0 rs . c u a r ­
tillo.

CLERO ESPAfiaLG0ATE5lP0RÁi\E0,
Con las biografías y reíratos de ¡os emineH’' 

tisimos señores cardenales, limos, señores 
arzobispos y obispos y demos altas dignida­
des'de la Iglesia de España

POR

» .  IL.Sil y V.

Gaiia en tre g a  de esU  obra  co n sta rá  de un  pliego 
de ¡.opresión  en papel m arquilía s u p e rio r .

L-'s re tra to s  d c ’CUerpo s e rá n  litog’'a lia - 
dus.porlo .s p rim eras a r t is ta s  de E s p u ia .  .

N ada , eu  fm , pensam os e io n o ip iza r p ara  el 
lucim iento  de esta  obra , quesiii d u d a  se rá  las mas 
lujosa de cuán tas  lian salido de lasp rensas de esta  
có rte .

Precio. T res  rea 'e s  cada en tre g a  en  M adrid , 
y cu a tro  en  p rov inc ias.

Punios de suscricion. E n  M adrid, C en tro  de 
su sc ric iu n es, calle de Jacnm elrezo , n ú m . 2 6 , y 
en provincias en  todas los pun tos de su scric ion  
de los periódicos La Esperanza y  El Católico.

Todos los seño res  co rresponsales de d iclio í 
periódicos quedan  au to rizados para rec ib ir  s u s -  
cric iones  á  esta  obra .

La corresDOiidencia se d ir ig irá  al d ire c to r de 
la Historia del clero español, calle del O livo, n ú “  
m ero  2, cu a rto  seg u n d o .

Nota. Con la p rim era  en treg a  se re p a rtirá  0 . 
re tra to  de N lro . Sino. P . P ió IX, ob ra  de eslraoi>  
d iña rlo  m érito . (C .)

IcA R im .! DE IIIETAIIJRGIA,
, peni e* i'eeot’flcim iento de m inera 'es  m elólicos y 
I d e ,.c u b rm ie u to r  de su s  m inas, por 1), Luciano 

W arL 'rez: 5 rs .
E ’is.ayo. H istórico-r.aU ’ral de los m inera les  y m i­

r a s  de E s p .ñ a , co.i u.q coiopcndio de m e la lu re ia  
y m ¡re"a 'ü g ’a ;  8 r s .

El M inero E spañol. D escripción de los pun tos 
de 'a  p e r ín s r la  donde existen criaderos de m etales; 
m odo de beneficiar las m inas y una  com pilacior 
(’e rc ,I t.m eu io s , reáles ó rd en es , e tc .: 10 rá .

N o .ic 'a  h istórica docum entada de las m inas 
de G i'ai'u icanal, 2 tom os que  liacen 1336 pág i­
nas: lu  reales.

R eg istro  genera l d e 'la s  m inas d e  la corona 
de C astilla, 2  tom os que. bucen H 8 0  páginas . ■ÍO 
rea le s . Se venden en  la lib re ría  de V illaverde, calle 
de C a rre ta s , n ú m . 4.

NO-VIS'IIIO .M U A l don “ e*'’""
tra ladosílijcoc ina  e fp u ñ u 'a jiia lia n a ,fra n c e sa ,e tc ., 
á 0 ri’u les.rústica  y 8 en pa-sla.

A rte de cocina sacado J e  la escuela de la e s -  
perienciaecuriórnicu, porA U im ira: 4 r s . r ú s t ic a  y #  
pasta .

T ratado  com pleto del confitero , paste lero  y bo­
tillero , con lám inas, 20 rs .
• El cocinero  un ive rsa l, la obra m as com pleta de 

es te  género , 2 tam os g ruesos con lám inas , 20 rs . 
Se venden en la lib re ría  de D. León Pablo  Y illa- 

^ vcr'.l'’ , calle de C a rre ta s , n ú m . 4*

Ayuntamiento de Madrid




